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El  viejo  TELÉMACO.  .  Zarzuela  en  dos  aítos. 

Sensitiva   Zarzuela  en  dos  actos. 

El  violinista   Zarzuela  en  un  acto. 

ADIOS  MI  dinero!   Zarzuela  en  un  aeto. 

La  vida  en  un  tris   Zarzuela  en  un  acto. 

Las  multas  de  Timoteo   Comedia  en  un  acto. 

Descarga  de  artillería   Comedia  en  un  seto. 

Por  HUIR  DEL  VECINO   Juguete  cómico  en  nn  acto. 

PlRLlMPIMPIN  1.°  Zarzuela  bufo-fantástica  en  dos  actos. 

Lola   Zarzuela  en  dos  actos. 

Se  dan  casos  Zarzuela  en  un  acto. 
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Fausto  c  .  .  .  .   Parodia  en  dos  actos, (de  la  ópera). 

La    casa  de  locos   Zarzuela  en  un  acto. 

Dar  EN  EL  BLANCO   Comedia  en  tres  actos. 

Me  es  igual   Jug'uete  cónlico  en  un  acto. 

El  FORASTERO   Juguete  cómico  ea  tres  actos. 
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ACTO  PRIMERO. 


■Gabinete  amueblado  modestamente. —  Chimenea  al  fcndo.  Dos  puertas  á 
cada  lado  y  otra  al  foro.- — Un  velador,  y  sobre  él  un  álbum  de  pintura 
y  recado  de  escribir. — Sobre  la  chimenea  una  bandeja  con  vasos  y 
una  botella  de  ag-ua. 


ESCENA  PRÍMEHA. 

MANUELA,  de  pie,  cerca  de  la  chimenea  y  leyendo  un  periódico.  CAR- 
LOS sale  á  poco  por  la  primera  puerta  izquierda.  Se  dirige  de  puntillas 
hácia  Manuela  y  la  da  un  abrazo.  Manuela  se  vuelve  sorprendida. 

Man.  ¡Ali! 

Carlos.   ¡Já,  já,  já! 

Man.      Eso  es  una  traición. 

Carlos.  Traición  dulce  cuando  procede  de  un  esposo. 

Man.      ¡Es  verdad!  Puedes  repetir  si  te  agrada. 

Carlos.  (Volviendo  á  abrazarla.)  ¡Hoy  más  que  nunca!  He  querido 
ser  el  primero  en  felicitarte.  Por  lo  mismo  me  he  le- 
vantado tan  temprano.  Apenas  son  las  doce... 

Man.  Sacrificio  que  te  agradece  tu  mujercita  con  toda  su 
alma. 

Carlos.  Y  ahora  digamos  las  palabras  sacramentales.  Que  los 
tengas  muy  felices,  ó  aquellas  otras:  Que  sea  para 
muchos  años... 
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Man.  Con  la  cabal  salud  que  yo  para  mí  deseo. 

Carlos.  Y  el  regalito  de  cajón.  (Dándola  un  estuche.) 

Man.  jAh! 

Carlos.  ¿Qué  tal? 

Man.  ¡Preciosa  sortija! 

Carlos.  ¿Te  gusta? 

Man.  Muchísimo.— Eres  el  modelo  de  los  buenos  esposos. 

Carlos.  (Siempre  dicen  lo  mismo  las  mujeres  cuando  se  las  re- 
gala algo.) 

Man.  (Mostrando  la  sortija  en  su  dedo.)  ¿HaCe  bíeU? 

Carlos.  No  sé  qué  admirar  más;  si  ese  claro  brillante  ó  la  tor- 
neada mano  que  lo  lleva. 

MA!f>  Digo,  eh? — ¿Quién  dirá  al  oírlo  que  éste  es  el  cuarto 
aniversario  de  nuestra  boda? 

Carlos.   ¿Y  por  qué  no? 

Man.      Pero  chico,  ¿te  figuras  que  á  los  cuatro  años  galantean 

ahora  los  maridos  á  sus  mujeres? 
Carlos.   ¡Es  verdad!  Dicen  que  es  ridiculo. 
Man.       Peor  todavía:  es  cursi. 
Carlos.  ¡Oh! 

Man.  Pero  á  mí  no  me  lo  parece;  yo-  te  quiero  á  la  antigua, 
por  más  que  nos  llamen  los  tórtolos,  como  mi  amigja 
Luisa. 

Carlos.  ¡Ah!  ¿Luisa  nos  llama  tórtolos? 

Man.  ¿No  ves  que  ha  cumplido  los  treinta  y  cinco  sin  que  se 
atortelase  nadie  con  ella? 

Carlos.  Apropósito:  la  misma  Luisa  me  recomendó  el  otro  día 
una  doncella  para  tí. 

Man.  ¿No  desistes  de  esa  manía?  ¿Qué  necesidad  tenemos  de 
esa  nueva  sirvienta? 

Carlos.  Deseo  que  nada  te  haga  falta,  esposa  de  mi  vida. 

Man.      Es  un  gasto' superfluo,  convéncete. 

Carlos.  Aunque  no  somos  ricos,  ni  mucho  ménos,  bien  pode- 
mos sufragarlo. 

Man.       ¡Nada,  se  empeñó! 

Carlos.  Dice  que  es  una  jóven  instruida,  hija  de  buena  familia , 
una  pobre  huérfana;  á  quien  las  vicisitudes  de  la  vida 


Man. 
Carlos. 


Man. 


Carlos. 
Man. 


Carlos. 
Man. 
Carlos. 
Man. 

(ÍARLOS. 


obligan  á  aceptar  puesto  tan  Immilde! 
¡Hola!  Ya  empieza  á  interesarme. 
De  fijo  te  conviertes  en  protectora;  precisamente  ese  es 
tu  flaco;  y  mira  qué  casualidad!  Se  llama  Asunción,  lo 
mismo  que  tu  hermana.  Esa  otra  pobre  huérfana,  re- 
cogida por  tus  padres,  á  cuya  muerte  te  hiciste  cargo 
de  su  educación  y  su  porvenir. 
Me  conmovió  aquella  inocente  niña;  y  ya  ves,  no  ten- 
go por  qué  arrepentirme.  Asunción  es  buena,  virtuosa 
y  digna  de  llevar  el  título  de  hermana. 
Mucho  que  sí. 

Mira,  mira  qué  paisaje  tan  bonito  pintó  ayer.  (Enseñán- 
dole el  álbum.)  ¿Verdad  que  adelantó  mucho  en  el  co- 
legio? 

Yo  conozco  este  sitio. 
Ya  lo  creo. 

¡Ah!  ¡La  entrada  del  Retiro! 

El  agua  esa  es  natural. 

Sí;  y  el  verde  parece  que  está  hablando. 


ESCENA  II. 


DICHOS,  ANDRÉS,  por  el  foro  derecha. 

Andrés.  Buenos  días. 
Man.      Adiós,  primo. 
Andrés,  (á  Cários.)  Adiós,  primo. 
Carlos.  Adiós,  primo. 

Andrés,  (á  Manuela.)  Que  los  tengas  muy  fehces,  prima.  No  me 
olvido  que  hoy  es  año  nuevo,  y  por  consiguiente  que 
es  tu  día.  Yo  quisiera  ofrecerte  algo  digno  de  tí,  pero 
sólo  puedo  dedicar  á  tu  santo  este  modesto  recuerdo. 

(Saca  un  alfiler.) 

Man  ¡Oh,  mil  gracias! 

Carlos.  Bien,  Andresillo.  (¡Es  lo  más  inocentón!) 

Andrés.  (¡Qué  guapa  está  hoy!  ¡Mucho  más  que  ayer!) 

Man  Veamos  tu  regalo. — ¡Calla!  ¡Un  imperdible! 

Carlos.  ¡Chico,  esto  es  un  exceso! 
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Andrés.  Si  os  burláis  me  voy  á  sofocar.  (Así  le  llevará  siempre 
sobre  su  corazón.) 

Man.       ¡Á  ver,  á  ver!  Muy  bien  que  prende.  (Poniéndoselo,) 

Andrés.  (¿Ya  está  sobre  su  corozon!  ¡Parece  que  me  han  pin- 
chado el  mió!)  Y  ademas...  te  he  compuesto  unos  ver- 
sos... No,  no  creas  que  soy  poeta,  pero  como  esto  no 
cuesta  caro...  y...  la  verdad,  es  que  salieron  sin  gran 
trabajo. 

Man.      Trae,  trae. 

Carlos.   (¡También  hace  versos!  ¿Será  inocente?) 

Ani>res.  (¡Pero  qué  guapa  está!) 

Man.       (Leyendo.)  «Á  ella.» 

Andrés.  Es  decir,  á  mi  prima  Manuela. 

Man.      Cualquiera  lo  supone. 

«Eres  cual  la  luz  del  sol 

))que  todo  lo  embellece  y  alimenta  con  su  alegría.» 
Este  verso  me  parece  un  poco  largo. 
Andrés.  ¿Largo?  Mira  tú,  y  á  mí  me  parecía  corto. 
Man.  «¿Quién  mirando  su  arrebol 

))no  desvaría? 

»Mas  tu  alma  dormida  está 

wy  otra  fuego  voraz  alimenta. 

))Y  en  este  dia  de  placer,  ¡ah! 

»¡como  ella  siente  no  hay  otra  que  sienta!» 
Caklos.   ¡Y  ajústeme  usted  la  cuenta!  ¡Já,  já,  já! 
Andrés.  Lo  que  hay  que  ver  en  estos  versos,  no  son  los  versos^ 

sino  la  mtencion. 
Man.       Eso  sí.  La  intención  será  buena,  pero  los  versos... 
Andrés.  ¿Qué? 

Man.      Es  preciso  leerlos  con  la  vara  de  medir. 
Andrés.  Ya  he  dicho  que  no  soy  poeta. 

Man.  Luégo  los  guardaré:  no  es  cosa  que  se  pierda  este  mo- 
numento de  gloria.  (Los  coloca  dentro  del  álbum,  que  aún 
conserva  Cárlos  en  la  mano.  Ésta  lo  deja  sobre  el  velador.) 

Carlos.  Sigue  por  esa  senda,  que  algún  dia  ceñirás  coronas  á 
tu  frente. 

Añores.  ¿Á  mi  frente?  (¡Ay  qué  guapa  está!) 
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Carlos.   Vaya,  os  dejo.  % 
Man.      ¿No  almuerzas  hoy  en  casa? 

Garlos.  Sí;  pero  voy  antes  á  evacuar  un  asunto. — Vuelvo  en 

seguida.  (Váse  foi-o  derecha.) 

ESCENA  III. 

MANUELA,  ANBRÉS. 

Man.      ¿Supongo  que  te  quedarás  á  comer? 

Andrés.  ¡Pues  ya  lo  creo!  (Quererla  tanto  y  no  poder  decirla 

nada;  ¡voto  al  chápiro  verde!)  (Dando  una  patada.) 

Man.  ¿Qué  es  eso?  ¿Estás  coq¿)oniendo  otra  poesía? 

Andrés.  ¡N^I  Es  que...  Nada,  no  es  uada. 

Man.  ¡Pero  qué  diablos  tienes? — ¡Qué  ojeras,  qué  modo  de 
mirar!... 

Andrés.  ¿Ojeras?  Ya  lo  creo;  como  que  no  he  dormido  en  toda 

la  noche. 

Man.  ¿Estás  enamorado? 

Andrés.  ¿Yo? 

Man.  Nada,  nada;  no  me  lo  niegues. 

Andrés.  (¿Si  sospechará?) 

Man.  Confiésalo,  hombre, 

Andrés.  ¡Amo  sin  esperanza!» 

Man.  Vamos  á  ver. —¿Quién  es  la  preferida? 

Andrés.  No  puedo  decirlo, 

Ma  n.  ¿Ni  aún  á  mí? 

Andrés.  Imposible.  Existen  obstáculos  insuperables. 

Man.  ¿Me  desafías,  eh? — Corriente. — Yo  lo  descubriré. 

Andhes.  (¡Ojalá!)  Mucho  lo  dudo. 

Man.  No  sabes  tú  hasta  dónde  llega  nuestra  penetración. 

Andrés.  (¡Pero  qué  guapa 'está!) 
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ESCENA  IV, 


DICHOS;  ASUNCION,  foro  izquierda,  con  un  ramo  de  flores. 


AsuNC.    ¡Felices,  hermana  mia! — Adiós,  Andrés. — Vengo  á  de- 
positar mi  ofrenda.  (Dando  el  ramo  á  Manuela.) 

Man.      Hoy  todos  se  vuelven  plácemes  y  regalos. 

AsuNC.    El  mió  no  merece  ese  nombre. 

Andrés.  Precioso  ramo. 

AsüNc.    ¿Le  gusta  á  usted? 

Andrés.  Es  elegantísimo. 

AsuNC.    (En  todo  me  revela  su  amor.) 

Man.      Tú  debes  ser  muy  aficionado  á  las  flores, — Todos  los 

amantes  tiernos  y  espirituales  deliran  por  ellas. 
AsuNc.  ¿Cómo? 

Man.      Aquí  donde  le  ves,  alimenta  una  pasión  misteriosa. 
Andrés.  (Ya  la  soltó.) 
AsüNc.    ¿Qué  oigo? 
Man.      Afirma  que  está  enamorado. 
AsuNC.    (i Ya  lo  creo!  De  mí.) 
Man.      Pero  oculta  el  nombre  de  la  dama. 
AsuNc.    ¿Conque  esas  tenemos,  señor  cazurro? 
Andrés.  Bien  dicen,  que  no  hay  secreto  posible  en  los  labios  de 
una  mujer. 

AsüNC.    ¿Pero  por  qué  no  declara  usted  ese  amor  que  tanto  le 
consume? 

Man.      Yo  he  prometido  averiguarlo. 
AsuNc.    Y  yo  también  lo  prometo  desde  ahora. 
Andrés.  (¡Dios  mió!  ¡Si  lle^jase  á  saber!...) 
Man.      Pues  empieza  el  ataque.  Con  él  te  dejo,  Á  ver  si  descu- 
bres la  incógnita. 
Andrés.  Adiós,  prima.  (La  da  la  mano.) 
Man.      ¡Adiós,  señor  enamorado! 
Andrés.  (¡Qué  mano  tan  suave  y  tan  pequeñita!) 

Man.        (¡Pero  qué  inocentón  es!)  (Váse  primera  puerta  derecha.) 


ESCENA  V, 


ANDRÉS,  ASÜNCION. 

ASüNC,      (Veamos  si  al  íin  se  explica.)  (Se  sienta,   co^e  el  álbum  y 
fig-ura  pintar.) 

Andrés.  (¡Pero  cómo  me  gusta  mi  prima!) 

AsüNc.    (Aunque  este  hombre,  nunca  aprovecha  la  ocasión.) 

(Tosiendo.)  ¡Ejem,  ejem! 
Andrés.  (¡Pero  cómo  me  gusta!) 
AsüNc.    ¡Ejem,  ejem! 

Andrés.  ¿Por  qué  no  toma  usted  unas  pastillitas? 

AsuNC.    (¡Cómo  se  interesa  por  mi  salud!)  ¡Gracias!  Ya  pasará. 

Andrés.  (Fijándose  en  Asunción.)  (También  es  muy  bonita.  Si  no 

me  gustase  tanto  aquella,  tal  vez  me  gustase  esta.) 
AsuNc.    ¿Conque  hoy  empieza  el  año? 
Andrés.  Cabal:  eso  dicen  los  almanaques. 
AsüNC.    Pues  año  nuevo...  vida  nueva.  (Primera  indirecta.) 
Andrés.  Para  mí  todos  los  gatos  son  pardos. 
AsüNC.  ¡Eh! 

Andrés.  ¡No!  Quiero  decir  que  para  mí  será  este  año  idéntico  al 
anterior. 

AsuNC.    Quién  sabe.  Nadie  puede  decir  de  este  agua  no  bebe- 
ré, y  más  vale  maña  que  fuerza. 
Andrés.  El  que  no  está  hecho  á  bragas... 
AsüNC.  ¡Eh! 

Andrés.  Donde  ménos  se  piensa  salta  la  liebre.  (Pues  señor,  es- 
tamos recitando  todos  los  refranes  castellanos.) 
AsuNc.    (Eso  de  la  liebre  lo  ha  dicho  por  mí.)  (Muy  contenta.) 
Andrés.  (Observando  el  dibujo  del  álbum.)  ¡Hombre,  bonito  cuadro! 
AsüNc.    (¡Ya  se  acerca!) 

Andrés.  ¡Tiene  usted  mucho  talento,  y  un  pincel  delicadísimo! 
AsüNC.     (¡Ay,  que  se  atrew!)  ¡Oh!  Es  usted  muy  amable  y 
muy... 

Andrés.  Aseguro  á  usted,  bella  Asunción,  que  ese  paisaje  está  res- 
pirando vida. 
AsuNc.    Son  los  ojos  con  que  usted  le  examina. 
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Andrés.  Diga  usted:  y  esos  animalitos,  ¿son  vacas  ó  perros? 
AsuNC.  ¿Cómo? 

Andrés.  Lo  digo  por  los  rabos.  (Me  parece  que  también  me  va  á 
gustar  esta.)  Vaya,  no  quiero  distraerla;  pinte  usted 
mucho!  No  deje  usted  el  álbum  de  la  mano.  Hasta  lue- 
go. (Váse  foro  izcjuiei  •da.)  . 

ESCENA  VI. 

ASUNCION. 

¡Y  se  marcha!  ¡Vaya  un  modo  de  declararse!  ¡Es  e 
hombre  más  tímido  de  la  tierra!  ¡Y  cuidado  si  son  car- 
gantes los  hombres  tímidos!  ¡Al  diablo  la  pintura!  (ai 

'  soltar  el  álbum  deja  caer  los  versos  de  Andrés.)  ¿Qué  papel  es 

este?  (Leyendo.)  «Á  ella.»  jCielos!  «¡Andrés!»  (Leyendo  la 

firma.)  Una  declaracion  verso!  ¡Y  qué  bonitos  son! 
¡Vamos!  Gracias  á  Dios  que  se  ha  explicado.  Miren  con 
cuánta  picardía  los  supo  colocar  en  mi  álbum.  Por  eso 
acaba  de  decirme  que  no  le  dejase  de  la  mano.  ¡No 
cabe  duda!  «Á  ella.»  Esta  ella  soy  yo. 

«¡Mas  tu  alma  dormida  está 

«y  otra  fuego  voraz  alimenta...') 
¡Cuánta  ternura!  ¡Y  qué  bien  expresado!  Pues  señor,  es 
preciso  contestar  algo.  ¡Ah!  Feliz  idea!  Voy  á  contestar 
en  la  misma  forma.  ¿No  rae  hizo  esperar  tanto  tiempo? 
Pues  que  rabie  un  poco.  Hasta  que  tropiece  con  el  ál- 
bum no  me  he  de  dar  por  entendida.  (Se  sienta  y  escribe.) 
«Á  él.»  Me  contentaré  con  hacerlo  en  prosa.  (Escribien- 
do.) «Todo  lo  comprendo,  y  agradezco  la  delicadeza. 
Pero  tratándose  de  una  mujer  honrada,  sólo  se  presenta 
un  camino.»  Así,  clárito.  Y  aíiora  la  firma.  (Se  detiene. 
¡Nol  Esta  carta  podría  caer  en  manos  de  cualquiera... 
Con  lo  dicho  basta.  (La  guarda  en  el  álbum.)  ¡Ay!  que  sa- 
tisfecha queda  una  después  de  escribir  este  libro! 
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ESCENA  Vli. 

DICHA,  MARÍA  DE  L.\  ASUNCION,  foro  flerocha. 

María.    Beso  á  usted  la  mano. 
AsuNC.    ¿Quién  es? 

María.  Kstov  á  la  disposición  de  usted,  señorita.  ¿Usted  bue- 
na? ¡Yo  bien,  gracias!  ¿Y  en  casa?  Me  alegro  en  el 

alma.  (Lo  dice  muy  de  prisa  y  en  el  mismo  tono.) 

AsüNc.    (¡Cuánto  cumplido!) 

María,      (Suspirando  profundamente.)  ¡Av!  (Con  naturalidad.)  P  U8S  yO 

soy  la  doncella  en  cuestión. 
AsüNC.    ¿Qué  doncella? 

María.    ¡Ah!  Varaos!  Usted  no  es  la  señora;  será  usted  hija 

suya. 
AsuNC.    No  tal. 

María.    Pues  su  mamá  de  usted  debo  ya  saber... 
AsüNC.    Repito  que  no  soy  su  hija. 

María.    Dispense  usted.  Yo  ignoraba .. .  Gomo  todavía  no  estoy 

al  cabo...  Entonces  su  mamá  de  usted... 
xVsu.NG     No  he  tenido  la  dicha  de  conocerla. 
María.    ¡Ay!  Tampoco  yo! 
AsuNc.    Á  poco  de  nacer  quedé  huérfana. 
Mauia.    ¡Ay!  Mi  madre  murió  un  año  antes  de  darme  á  luz. 
AsuNC.    ¿Un  año  ántes? 

Maiua.  ¡No!  Después...  y  diga  usted...  por  supuesto,  no  Jo 
achaque  usted  á  curiosidad!  Yo  no  Soy  curiosa...  Dios 
me  libre!  ¿Entonces,  qué  es  usted  de  la  señora? 

AsüNC.    Soy...  su  hermana. 

María.    ¿La  menor?  Porque  ustedes  serán  muchos. 

AsuNC.    Ella  y  yo  solamente. 

María.    ¡Es  claro!  Pero  contando  á  su  marido  de  usted 
AsüNC.    Yo  no  soy  casada. 
María.     ¡Vamos,  que  algún  novio  tendrá  usted! 
AsuNG.    Cosa  que  á  usted  nada  le  importa. 
María.    Nada  absolutamente.  Ya  he  dicho  á  usted  que  n©  soy 
curiosa 
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AsüNc.    Pero  en  fin,  qué  desea  usted? 

María.    Deseaba  hablar  con  la  señora. 

AsuiN'c.    Bien,  bien.  Aguarde  usted  un  momento  y  yo  avisaré. 

María.  Tenga  usted  la  bondad  de  decir  que  se  ha  presentado 
la...  ¡Ay,  Dios  mió!  la  doncella  que  aguardaba.  (Asun- 
ción va  á  marcharse.)  ¡Üna  palabra!  ¿Hay  niños?  Porque 
en  tal  caso" me  marcho. 

ASUNC.      ,N0  lo  sé!  (Vaya  con  la  mujer.)  (Váse  primera  puerta  dr- 
)  echa  ) 

ESCENA  VIII. 

MARÍA. 

¡Algunas  veces  se  arrojaría  una  desde  un  quinto  piso! 
¡Comprendo  el  suicidio,  sí  señor!  Yo  nacida  en  tan  bue- 
nos pañales,  verme  como  me  veo!  (Muy  aflig-ida.)  ¡No  sé 
cómo  puedo  contener  mi  dolor!  ¡Estaría  llorando  toda 
la  vida!  (Serenándose  de  repente.)  Pero  ya  sale.  ¡Qué  aire 
tan  distinguido! 

ESCENA  ÍX. 

DICHA,  MANUELA,  primera  derecha. 

¡Beso  á  usted  la  mano!  ¿Cómo  está  usted?  ¡Yo  buena, 
gracias!  ¡Y  en  casa!  ¡Cuánto  me  alegro! 
Es  usted  la  doncella  recomendada  por  mi  amiga  Luisa? 
¡Ay!  Sí  señora. 
(¡Pobre  jóven!) 

¿Y  usted  es  la  señora  á  quien  he  de  servir? 
No  tendrá  usted  mucho  trabajo;  ya  conozco  las  espe- 
ciales circunstancias  que  en  usted  concurren,  y  sabré 
tenerlas  en  cuenta. 

Se  conoce  que  es  usted  una  persona  decente.  Crea  us- 
ted que  si  hoy  me  veo  en  tan  triste  situación,  desgra- 
cias terribles  me  trajeron  á  ella. 
¿Es  usted  huérfana? 


María. 

Man. 

María. 

Man. 

María. 

"Man. 


María. 


Man. 
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María.  Sí  señora;  desde  los  piés  á  ia  cabeza.  ¡Y  si  fuera  eso 
sólo! 

Man.      ¿Pues  qué  le  pasa  á  usted? 

Mahia.  :Ay,  señorita!  Yo  tuve  la  debilidad  de  enamorarme 
hace  ya  tiempo  de  un  joven  muy  guapo...  con  perdón 
de  usted,  el  cual  ocupaba  una  posición  desahogada.  Ya 
estaba,  todo  listo  para  casarnos!  ¡Figúrese  usted  si  yo 
estaría  contenta!  En  fin,  usted  se  habrá  casado...  ¿Se 
ha  casado  usted? 

Mak.  Efectivamente. 

Mak:a.  Pues  ya  habrá  usted  visto  si  se  pone  una  contenta 
cuando  llega  ese  lance.  ¡Porque  usted  querría  mucho  á 
su  marido! 

Man.       Con  toJa  mi  alma. 

María.    Y  le  querrá  usted  todavía. 

Man.  Muchísimo. 

María.  ¡Es  claro!  ¡Como  él  será  bueno  y  no  tendrá  por  ahí 
ningún  quebradero  de  cabeza!...  Pues  como  iba  di- 
ciendo: tres  dias  antes  de  acabarme  de  contentar,  mi  » 
novio  tuvo  que  marcharse  á  la  Habana,  y  el  pobrecito 
mió  se  murió  de  la  fiebre  amarilla,  6  del  vómito  negro. 
En  fin,  el  color  importa  poco.  Yo  entónces  desesperada 
estudié  para  doncella,  y  aquí  me  tiene  usted. 

Man.      Crea  usted  que  compadezco  sus  desdichas. 

María.  Su  amiga  de  usted,  á  quien  vine  recomendada,  me  dijo: 
Asunción... — Yo  me  llamo  María  de  la  Asunción  Can- 
delas y  Sobreasada,  para  servir  á  usted; — te  he  busca- 
do una  magnífica  casa:  me  dió  las  señas,  y  nada  más. 

Man.      ¿Usted  qué  sabe  hacer? 

María.  Todo. 

Man.       ¿Cuánto  piensa  usted  ganar? 

María.    No  hablemos  de  eso.  En  casa  tranquila  como  esta  y  no 
vistiéndose  usted  más  que  cinco  veces  todos  los  dias... 
Man.       ¡Oh!  No  me  visto  tantas. 

Maru.    ¿No?  (Vamos,  esta  anda  tronada.)  Verdad  es  que  con 
un  mismo  traje  se  puede  ir  al  teatro  todas  las  noches. 
Man.      Generalmente  no  salgo  de  casa. 
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Maria.    ¡Ya!  Se  queda  usted  en  la  tertulia. 
Man.      Tampoco  la  tengo. 

María.    Comprendo:  después  de  comer  con  sus  amigos  éstos  se 

marchan. 
Man.      Aquí  solemos  comer  solos. 

María.  Por  supuesto,  eso  será  lo  ordinario:  cuatro  principios, 
postres  abundantes...  Yo  no  soy  curiosa,  sabe  usted. 
Pues  nada,  aquí  me  quedo  y  sea  lo  que  Dios  quiera. — 
¿Necesita  usted  alguna  cosa? — En  cinco  minutos  tras- 
lado mi  equipaje!  ¡Es  tan  corto! 

Man.  Bueno.  Quedamos  convenidas.  Vaya  usted  por  su  equi- 
paje, y  desde  hoy  queda  usted  á  mi  servicio. 

Maeía.  Tardaré  muy  poco.  ¡Ali!  ¿Gomen  ustedes  muy  tarde? 
Lo  digo  por  si  viene  alguna  visita  y  me  necesita  usted. 
¡Gomo  aquí  vendrán  tantas!  Hasta  luego,  ahur,  expre- 
siones, gracias,  besos  á  los  niños...  (Hoy  no  he  pre- 
guntado mucho.)  (Váse  foro  derecha.) 

ESCENA  X. 


MANUELA,  luégo  CARLOS  y  D,   POLICARPO,  por  el  foro  derecha. 


Man. 

Se  expresa  bien,  y  parece  lista,  aunque  muy  parlan- 

china;  pero  ya  corregiremos  ese  defecto 

Carlos. 

Adentro,  adentro. — ¡Mira  quién.viene  aquí! 

Man. 

¡Don  Policarpo! 

Pol. 

¡Señora  raia! 

Man. 

¡Cuánto  ha  engruesado! 

POfc. 

¡Un  poquito!  ¡Un  poquito! 

Man. 

¿Usted  en  Madrid?  ¿Y  sin  avisarnos? 

Pol. 

¡No  quise  que  salieran  ustedes  á  recibirme! 

Man. 

¡Vaya  una  tontería! 

Carlos. 

¡Nuestro  mejor  amigo! 

M.A3Í. 

Al  fin  logramos  verle  á  usted  por  acá. 

C-arlos' 

¿Si  vieras  cuántos  deseos  tenía  mi  esposa  de  verte  en 

Madrid? 

Pol. 

Pues  den  ustedes  gracias  á  la  casualidad. 
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Carlos.  Pero  no  sabes  lo  mejor.  ¡Si  parece  imposible!  Se  ha 

marchado  á  vivir  á  la  fonda. 
Man.      ¡Don  Policarpo! 

Carlos.   ¡Nunca  me  figuré  que  fueses  tan  ingrato! 

Pol.       Señores,  francamente,  yo  no  quiero  molestar  á  nadie. 

Odio  á  los  forasteros  que  molestan  á  sus  amigos. 
Man.      ¿Molestar  usted? 

Carlos.   ¡Hombre,  ya  que  has  sido  tan  egoísta,  no  nos  agravies! 
Man.      llstea  no  s;i!e  de  aquí. 
Carlos.  De  ningún  modo. 

Pol.       Agradezco  esa  espontaneidad,  y  supuesto  que  no  hay 

otro  remedio...  (Se  sienta  en  medio  de  la  escena.) 

Man.      ¡Pues  no  faltaba  más! 

Pol.       Corriente. — ¿Puedes  disponer  de  un  criado? 

Carlos.    Al  instante.  (Toca  un  timbre  y  sale  el  criado.) 

Pol.  (Sacando  una  tarjeta  y  escribiendo.)   Vaya  USted  en  seguida 

donde  indican  las  señas  y  que  trasladen  el  equipaje. 

(Váse  el  criado.) 

Carlos.   Que  lo  traigan  sin  demora. 
Man.      (á  Cários.)  ¿Y  dónde  le  has  visto? 
Carlos.  En  la  esquina,  preguntando  por  la  calle  á  un  mozo  de 
cordel. 

Pol.  ¡Ya  lo  creo!  Gomo  que  me  he  perdido  veinte  veces. 
Salí  de  la  Puerta  del  Sol  en  busca  de  la  calle  de  Fuen- 
carral  y  fui  á  parar  al  portillo  de  Gilimon. 

Carlos.     ¡Já,  já,  já! 

Pol.       ¡y  ahora  recuerdo!  Tenía  que  echar  estas  cartas  al 

correo...  Necesitaba  otro  criado. 
Carlos.  No  tengo  tantos,  por  desgracia. 

Man.         Que  vaya  Juaaa.  (Toca  el  timbre  y  sale  una  criada.) 

Carlos.   ¡Es  verdad! 

Pol.  ¡Tengo  una  memoria!...  (Á  la  criada.)  Tome  usted.  Al 
correo  inmediatamente.  ¡Aguarde  usted!  (Después  de  re- 
g'istrarse.  )  ¿Tiene  usted  cuartos?  (Á  Manuela.) 

Man.      No  hay  necesidad. 

Pol.       Se  me  olvidó  cambiar  esta  mañana... 

Man.         (Á  la  criada.)  Vaya  usted  en  seguida.  (Váse  la  criada.) 
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Pol.       Si  viera  usted  qué  poco  ine  gusta  molestar... 
Carlos.  ¡Y  dale! 

Man,  Pero  en  fin,  sepamos  qué  vientos  le  traeu  á  usted  poa 
aquí. 

PrL.       Pues  nada.  ¡He  tenido  á  levantar  un  muerto! 
Man.  y  Carlos.  ¿Cómo? 

Pol.  Si;  un  paisano  mió.  El  Cid  Campeador.  Me  lo  llevo 
otra  vez  á  Valencia. 

Carlos.  ¡Ah,  ya!  ¿Vienes  por  sus  restos? 

Pol.  Nos  reunimos  las  personas  más  (ilustradas  de  la  pro- 
vincia y...  (Á  Manuela.)  ¿Quíere  usted  darme  una  poca 
de  agua? 

Man.         Sí  señor.  (Va  á  la  bandeja  y  viene  con  el  vaso.) 

Pol.       y  en  vista  de  que  aquí  no  terminan  nunca  el  panteón 

nacional,  decidimos  cargar  con  el  muerto. 
Man.  ^    Tome  usted. 

Pol.       ¡Mil  gracias?  Si  hubiera  un  azucarillo... 

Man.  Voy  á  ver.  (Sale  por  el  foro.) 

Pol.  ¡Diablo,  diablo!  ¡Maldita  memoria!  ¡Necesitaba  otro 

criado! 

Man.  El  azucarillo. 

Pol.  ¡Mil  gracias!  ¡Ah!  ¿Supongo  que  tendrá  aguardiente? 

Man.  No  señor. 

Carlos.  ¡Aguarda!  Yo  tengo  un  frasco.  (Entra  en  ei  primer  cuarto 

izquierda.) 

Pol.        ¡No  te  molestes!...  Preguntaba  si  habría  otro  criado 

disponible. 
Man,       ¿Le  corre  á  usted  prisa? 
Pol.       Mucha.  Es  un  encargo  perentorio... 
Man.      La  costurera  puede  ir  en  un  momento.  (Llamando.) 

¡Luisa,  Luisa! 
Carlos.  (Saliendo.)  Aguardiente. 

Pol.         Echa  cuatro  gotas.  (Sale  otra  criada  por  el  foro.) 

Criada.  ¿Deseaba  usted  algo,  señora? 

Pol.         Tome  usted.  (Alarg-a  el  vaso  y  antes  que  la  criada  lo  coja  le 
deja  caer.)  ¡Domonío!  (Levantándose.)  ¿Se  ha  rotO?  ¡Cuáu- 

to  lo  siento!  Padezco  muchas  distracciones  semejantes. 
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Man.      Eso  no  es  nada. 

Pol.       Tome  usted.  Lleve  usted  esto  donde  dice  el  sobre.  (Le 

da  una  carta.) 

Criada.    Volando.  (Váse. — Cárlos  ha  retirado  la  S'.lla  de  Policarpo. 
Éste  no  lo  advierte  y  va  á  se.itarsc,  cayendo  al  suelo.) 

Pol.  ¡Ay! 

Man.      ¿Se  ha  hecho  usted  daño? 
Pol.       ¡No,  no  ha  sido  cosa! 

Carlos.  Dime:  ¿y  continúas  presidiendo  todas  aquellas  socieda- 
des científicas? 

Pol.  ¡Pues  ya  lo  creo!  Se  empeñan  en  que  soy  uno  de  los 
sabios  de  la  provincia...  ¡Gáspita!  ¡Y  ahora  que  re- 
cuerdo! (Toca  el  timbre.) 

Man.      ¿Desea  usted  alguna  otra  cosa?  (Saio  an  niño  de  seis  ú 

ocho  años.) 

Pol.       ¿Quién  es  éste? 

Man.      El  hijo  de  la  portera,  que  está  aquí  todo  e!  día. 

Pol.  Anda,  hermoso,  anda  y  avisa  al  barbero.  Se  me  olvidó 
afeitarme.... 

Niño.      Vendrá  el  que  desuella  á  mi  padre. 

Pol.       ¡No,  hijo!  Uno  que  no  desuelle  á  nadie,  (váse  ei  Niño.) 

Man.      ¿y  qué  habitación  le  destinamos?  (Á  Cários.) 

Pol.  Cualquiera.  Yo  no  quiero  molestar.  Una  que  esté  al  me- 
diodía, y  tenga  balcón  á  la  calle.  Me  ahogo  en  los  cuar- 
tos interiores.  Que  sea  lo  más  grande  posible,  y  aislada 
del  centro:  cualquier  cosa.  ¡Ali!  y  recomiendo  á  usted 
muy  eficazmente  que  esté  muy  abrigad ita.  Alguna  que» 
tenga  estufa  ó  chimenea:  cualquier  cosa. 

Man.  Aunque  no  hay  ninguna  con  todos  esos  requisitos  le  co- 
locaremos en  la  mejor  de  la  casa.  Es  muy  pequeña  y  te- 
nemos que  estrecharnos. 

ESCENA  XI. 

DICHOS  y  ASUNCION,  primera  puerta  derecha. 

Man.      (Viéndola.)  Ven  acá.  Le  presento  á  usted  á  nuestra  nue- 
va pupila.  Á  esta  no  la  conocía  usted. 
Pol.      ¡Hola,  hola!  ¿Quién  es  esta  polla  tan  guapa? 
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Man.      No  nos  ha  oido  usted  hablar  varias  veces  de  una  niña 
adoptada  por  mi  querida  madre? 

Pol.         ¡Ah!  Es  verdad!  (Suena  la  campanilla  de  la  puerta.) 

Carlos.  Hace  dos  meses  saho  del  colegio  donde  so  ha  educado. 
Pol.      Luego  esta  señorita... 

Man.      Aunque  huéríanu  forma  parte  de  nuestra  familia. 

Pol.      ¿Huérfana?  ¿Cómo  huérfana?  Á  ver  á  ver,  ¿y  cómo  se 

llama? 
AsuNC.  Asunción. 

Pol.       (¡Dios  mió!)  Diga  usted,  señorita...  Usted  habrá  tenido 

madre,  es  claro. 
AsüNC.  Naturalmente. 

Man.         ¡Vaya  una  ocurrencia!  (Suena  la  campanilla  de  la  puerta.) 

Pol.  ¿y  su  madre  de  usted  cómo  se  llamaba? 

AsüNC.  Lo  mismo  que  yo. 

Pol.  (¡Caracoles!)  Y  dónde,  dónde  murió  mamá? 

AsüNc.  En  Canarias. 

Pol.  (¡Canario!)  ¿Hace  mucho? 

AsüNc.  Diez  y  seis  años. 

Pol.  (¡Caracoles!)  Y  diga  usted... 

Man.  ilQüé  agitación!) 

Gaklos.  (¿Qué  diablo  le  ocurre?) 

Pol.  Diga  usted:  ¿y  papá?  ¿conoció  usted  á  papá? 

AsüNC.  ¡Ay!  ¡No  señor! 

Pol.  (¡Cascarillas!  Todas  las  señas  concurren.)  (s  uena  ía  cani- 

'  panilla  con  más  fuerza.) 

Carlos.  ¿Pero  qué  te  pasa? 

Pol.       Nada,  nada.  (Ap.)  (Tengo  que  hablarte.)  (Suena  coa  -  ra» 

fuerza  y  repetición  el  toque  de  la  campanilla.) 

Carlos.  ¿Qué  campanilleo  es  ese? 
AsuNC.    ¿Pero  no  abren  la  puerta? 

^AN.      ¿Cómo  han  de  abrir  si  todos  los  criados  están  en  la 
calle? 

Pol.       ¡Hombre,  cuánto  lo  siento!  Á  mí  que  no  me  gusta  mo- 
lestar. . . 

ASLNC.      Yo  iré   (Váse  corriendo  por  el  foro  derecha.) 

Pol.       (Observáudeia.)  (Tiene  SU  mismo  modo  de  correr.) 
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Man.      y  yo  en  tanto  marcho  á  disponer  la  habitación. 
Pol.       Sentiría  molestar  á  usted.... 

Man.         Repito  que  no.  (Váse  seg-unda  puerta  izquierda.) 

ESCENA  XII. 

CARLOS,  POLICARPO. 

Pol.       Deseaba  que  nos  dejasen  goIos. 
Carlos.  ]Habla!  Tengo  curiosidad  por  saber... 
Pol.       Es  un  secreto  que  á  nadie  he  descubierto  y  el  cual  en- 
cierra la  felicidad  de  mi  vida. 
Carlos.  Sepamos. 

Pol.  Se  reduce  á  cuatro  palabras.  Yo  fui  joven,  yo  amé  á 
una  joven  y  se  murió  la  joven,  dejando  en  el  mundo 
otra  todavía  más  jóven. 

Carlos.  ¡Ehl  No  entiendo  ese  enredo. 

Pol.  La  jóven  tuvo  qije  marchar  á  Canarias,  porque  los 
aires  de  Valencia  le  sentaban  muy  mal,  y  con  efecto, 
allí  se  murió  la  jóven. 

Carlos.  ¡Qué  lástima! 

Pol.       Murió  al  nacer  la  otra  jóven. 

Carlos.  ¿Qué  jóven? 

Pol.       ;Mi  hija!  ¡Nuestra  hija! 

Carloss   ¡Ah!  Ya  entiendo. 

Pol.       Á  los  dos  meses  corrí  en  su  busca,  porque  yo  la  amaba; 

figúrate  si  la  querría  para  emprender  tan  largo  viaje; 

pues  bien,  cuando  llegué  á  Canarias,  nada... 
Carlos.  ¿No  la  amabas  ya? 

Pol.  ¡No,  hombre!  ¡Voló,  se  perdió!  ¡Ahur,  chiquilla!  Sólo 
pude  averiguar  por  un  vecino,  que  mi  hija  se  llamaba 
Asunción,  que  era  pelona  y  que  estaba  día  y  noche  llo- 
rando: supongo  que  serían  los  dientes.  » 

Carlos.  ¡Qué  me  cuentas! 

Pol.  Cuantos  pasos  di  fueron  inútiles.  Allá  dejé  una  persona 
encargada,  la  cual  me  escribe  de  vez  en  cuando  parti- 
cipándome que  no  hay  novedad,  y  aquí  me  tienes  hace 
tantos  años  sin  el  consuelo  de  saber  si  mi  hija  vive  ó  no 
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vive. 

¡Eso  es  terrible!— ¿Pero  á  qué  conduce  esa  historia? 
¿No  lo  adivinas?  En  cuanto  tropiezo  con  una  huérfana 
ó  con  una  que  se  llame  Asunción,  ya  me  tienes  sobre 
la  pista. 
¡Ah! 

Justamente.  Y  como  esta  reúne  todos  los  requisitos... 
¡Pues  es  verdad! 

Es  preciso  enterarse.  ¡Figúrate  si  fuese  mi  hija!  Y  el 
caso  os  que  me  lo  da  el  corazón!  ¡Yo  creo  que  es  una 
verdad  eso  de  la  fuerza  de  la  sangre! 

ESCENA  XI!I. 

DICHOS,  ANDRÉS,  foro  izquierda. 

Andrés.  Señores... 

Carlos.  Aquí  tienes  á  nuestro  primo  Andrés. 
Pol.       Caballero  .. 

Garlos.  (Ap.  á  PoUcarpo.)  (Es  un  chiquillo  lo  más  candido.) 

(Alto  á  Andrés.)  El  señor  de  Montalvan. 
Andrés.  ¡Muy  señor  mió! 

ESCENA  XIV. 


Carlos. 
Pol. 


Carlos. 
Pol. 
Carlos. 
Pol. 


dichos,  MANÜEL\  y  ASUNCION,  foro  y  seg-unda  izquierda. 

Man.  Ya  están  disponiendo  el  cuarto. 

AsuNC.  Ahora  mismo  acaban  de  traer  el  equipaje. 

Pol.  Gracias,  bellísima  Asunción. 

Carlos.  (Tendría  que  ver  que  ésta  fuese  la...) 

Pol.  ¿Conque  usted  se  ha  educado  en  el  colegio? 

Man.  y  por  cierto  con  gran  aprovechamiento. 

Pol.  (¡b.s  claro!  Habrá  salido  á  su  padre.) 

Man.  Andrés,  ten  la  bondad  de  enseñar  á  Policarpo  el  último 

dibujo  de  Asunción. 

AsuNC.  (¡Cielos!) 

Pol.  ¡Ah!  ¿Pinta  también?  (Es  una  alhaja.) 

Andrés.  (Hojea  el  álbum  )  COU  mucho  gusto.   (Saca  la  carta  de 


Asunción.) 

Pol.       Veamos,  veamos. 

Andrés.    (¿Eh?  ¿Qué  veo?  (Se  retira  á  leerla  á  un  extremo.^ 
AsüiNC.      (Mirando  á  Andrés.)  (Ya  la  COgiÓ.) 

Pol.       (Mirando  el  álbum.)  ¡Esto  68  un  cuadro  de  Miguel 
Ángel! 

Andrés.  (Después  de  leerla  carta.)  (¡Grau  Dios!  ¡Mauuela  ha  con- 
testado á  mis  versos!  ¡Me  ama  también!) 

ASÜNC.      (Siempre  fija  en  Andrés.)  (¡Ay  qué  COntentO  Se  pOUe!) 

Pol.       (Enorgullece  tener  una  hija  como  esta.) 
Man.      (á  Poiicarpo.)  Venga  usted  á  ver  si  le  gusta  su  habi- 
bitacion. 

Pol.       "Vamos.  (Á  Asunción.)  Acompáñenos  usted. 
AsuNC.    Con  mucho  gusto. 

Pol.       (Tiene  su  misma  nariz...  ¡No!  Esta  es  más  chata.) 

AsUNC.  (Mirando  á  Andrés,  que  permanece  inmóvil.  )  (No  ha  vuelto 
de  su  sorpresa.)  (Vánse  Manuela,  Asunción  y  Policarpo  por  la 
segunda  puerta  izquierda.) 

Carlos,  (á  Andrés.)  ¿Qué  haces  ahí  tan  parado?  (Dándole  un  g-oipe 

en  el  hombro.) 
Andrés.    ¡Ay!  (Muy  asustado  y  guardándose  la  carta.) 
Carlos.    ¡Já,  já,  já!  (Se  marcha  por  el  foro.) 

Andrés.  (¡Gomo  lo  sepa  me  divide!) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 

Á  poco  de  levantarse  el  telón,  sale  MARÍA  por  la  primera  puerta 
derecha. 

Mucho  han  madrugado  hoy.  Se  conoce  que  han  ido  de 
paseo  con  ese  forastero.  Hasta  que  conozca  qué  clase 
de  famih'a  es  esta,  no  me  decido  por  completo  á  que- 
darme en  la  casa.  Es  preciso  andar  con  mucho  ojo. 

(Váse  por  el  foro.) 

ESCENA  lí. 

MANUELA  y  CARLOS,  prime  ra  puerta  derecha. 

Man.       ¡Ay!  ¡Yo  no  puedo  más! 

Carlos.  (Bostezando.)  ¡Y  yo  me  estoy  muriendo  de  sueño!  (Ambos 

se  sientan.) 

Man.      Como  que  don  Policarpo  nos  hizo  levantar  á  las  siete 

para  recorrer  todo  Madrid. 
Carlos.  Era  preciso  complacerle. 

Man.      ¡Oh,  sí!  Lo  encuentro  muy  natural.  Nunca  visitó  la 
villa,  y  era  justo  que  quisiera  admirar  sus  bellezas. 
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Garlos.  Puerta  del  Sol,  plaza  de  Oriente,  Castellana,  Chamberí; 

en  fin,  cuatro  horas  de  peregrinación. 
Main.      Así  estoy  yo,  que  no  puedo  moverme... 
Garlos.  ¡Pero  ahora  que  recuerdo!  ¿Dónde  han  puesto  mi  la- 

vavo?  Esta  mañana  le  busqué  inútilmente. 
Man.      Lo  tiene  don  PoUcarpo.  No  había  otro  y  era  preciso... 
Carlos.   ¡Ah,  vamos!  Entonces,  las  butacas  de  nuestra  alcoba  y 

el  armario  de  espejo... 
Man.      Han  ido  á  la  suya.  Habiendo  forasteros,  ya  se  sabe. 
Carlos.  ¡Es  verdad!  La  fortuna  es  que  estará  pocos  dias.  ? 
Man.      ¡Dios  lo  quiera!  El  gasto  diario  se  duplica  y  no  estamos 

en  situación  de  hacer  locuras. 

ESCENA  III. 


DICHOS,  D.  POLICARPO,  de  bata  y  g-orro,  por  la  segunda  puerta 
izquierda. 

Pol.       ¿Qué  tal?  ¿Ha  sentado  bien  el  paseo? 
Man.      Sí,  perfectamente. 

Pol.  ¿Á  que  tiene  usted  más  apetito?  (Á  Cários,  que  está  medio 
dormido.)  Y  tú  también,  ¡eh,  Cários!  ¿Pues  no  se  está 
durmiendo! 

Carlos.  (Despertando.)  ¿Qué  es  eso? 

Pol.  ¡Diablo  de  chico!  ¡Ah!  En  este  instante  acabo  de  reci- 
bir las  papeletas  para  visitar  todos  los  museos  y  sitios 
reservados.  En  cuanto  almorcemos  en  marcha. 

Man.      (Levantándose.)  ¿Qué?  ¿Vamos  á  emprender  otro  viaje? 

Pol.       ¿Lo  ve  usted?  Ya  empiezo  á  ser  molesto. 

Wan.      ¡No,  amigo  raio! 

Pol.  ¡La  franqueza  ante  todo!  (Á  Cários.)  (Y  bien.  ¿Averi- 
guaste algo?  ¿Asunción  es  mi  hija? 

Carlos.  Todavía  no  he  podido  preguntar...) 

Pol.  (Alto.)  ¡Ah!  Hace  un  momento  me  ha  ocurrido  un  fra- 
caso. Estaba  frente  al  armario  poniéndome  una  bota 
y...  ¡zás!  se  rompieron  los  tirantes,  yendó  á  parar  mi 
pie  contra  el  espejo. 

Man.      ¡Dios  mió! 
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¿Se  ha  roto? 

Por  el  centro,  de  arriba  á  abajo,  pero  yo  creo  que  po- 
niéDdole  una  laña... 
¡Buena  laña  te  dé  Dios! 
(¡Sesenta  duros  fuera  del  bolsillo!) 
Qué,  ¿lo  sienten  ustedes? 
¡No!  ¿Quién  piensa  en  tal  friolera? 

Voy  á  ver  si  tiene  compostura.  (Váse  secunda  puerta  iz- 
quierda.) 

ESCENA  IV. 

CARLOS,  POLICARPO. 

Pol.       Me  parece  que  tu  mujer  va  á  venir  de  mala  gana. 

Carlos.  Nuestra  obligación  es  acompañarte. 

Pol.       Corriente.  No  molestando  suscribo  á  todo. 

Carlos.  Ademas,  podemos  tomar  un  coche. 

Pol.  ¡No,  eso  no!  (Lo  tendría  yo  que  pagar.)  De  ningún 
modo.  En  coche  no  se  ven  las  calles  ni  puede  uno  pa- 
rarse en  las  tiendas  ..  Andandito,  hijo,  andandito. 

Carlos.  Como  tú  quieras. 

Pol.  Ante  todo,  es  preciso  que  hables  con  Asunción,  que 
procures  enterarte  de  la  fecha  exacta  de  su  nacimiento, 
que  te  enseñe  la  fe  de  bautismo;  no  te  fies  de  Ja  edad 
que  ella  te  diga;  las  mujeres  siempre  se  quitan  años.  En 
fin,  comprende  mi  ansiedad.  ¡Un  padre  que  no  ha  visto 
á  su  hija!  ¡Una  hija  que  no  ha  visto  á  su  padre!  El 
asunto  es  conmovedor  é  interesante. 

Carlos,  ¡uescuida!  Ya  me  enteraré  de  todo. 

Pol.  Miéntras  voy  á  escribir  unas  cartas.  ¿Dónde  está  tu 
despacho? 

Carlos.  Por  allí. 

Pol.       ¡Ah!  Me  olvidaba.  Gomo  he  de  celebrar  varias  reunio- 
nes con  mis  compañeros  de  comisión,  los  he  citado 
aquí  á  todos  ellos.  Supongo  que  no  habrá  inconve 
niente. 

Carlos.  Ninguno. 


Carlos. 
Pol. 

Man. 

Carlos. 

Pol. 

Carlos. 
Man. 
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Pol.  Son  pocos;  entre  los  que  han  venido  de  Valencia  J  los 
de  aquí,  apenas  nos  reuniremos  diez  y  seis  ó  veinte. 

Carlos.  ¡Diablo!  Es  preciso  preparar  una  habitación;  ya  ves,  la 
casa  es  pequeña,  y... 

Pol.  En  cualquier  parte.  En  la  sala.  Con  llevar  sillas,  un 
poco  de  Jerez,  dulces,  salchichón  y  pepinillos,  basta. 

Carlos.  ¿Eh?  (Pues  es  una  friolera  ) 

Pol.       ¿Qué?  ¿Crees  que  deben  comprarse  habanos? 

Carlos.   ¡No!  No! 

Pol.       ¿Pero  con  lo  otro  puedo  contar,  eh? 
Carlos.  Serás  servido. 

Pol.  ¿Lo  ves?  ¡Habiendo  franqueza  es  un  gusto!  Pero  figú- 
rate que  fuese  yo  de  esos  forasteros  exigentes  y  fasti- 
diosos que  todo  el  dia  están  pidiendo  algo! 

Carlos.   ¡Es  claro! 

Pol.  Vaya,  hasta  luégO.  (Váse  por  la  primer.i  puerta  izquierda.) 

ESCENA  V. 

CARLOS,  lu%o  ASUNCION,  por  el  foro. 

¡Y  la  verdad  es  que  todo  lo  hace  con  la  mejor  inten- 
ción del  mundo! 

Hola,  hermanito;  ¡cuánto  hemos  madrugado! 
(Asunción:  tratemos  de  averiguar..,)  Querida  Asunción, 
tengo  que  hacerte  varias  preguntas  de  sumo  interés. 
Veamos. 

Dime:  ¿recuerdas  los  primeros  días  de  tu  infancia? 
¿Cómo? 

No  te  sorprendas:  contesta,  y  después  te  diré  la  razón 
de  este  interrogatorio.  ¿Recuerdas  á  tu  madre? 
¡No!  Ya  sabes  que  nunca  la  conocí,  ni  á  mi  padre 
tampoco.  Ambos  murieron  en  Canarias,  según  supe 
después  por  la  honrada  familia  que  cuidó  de  mis  pri- 
meros años. 

¿Y  esa  familia  vive  aún?— -¿Se  halla  en  Madrid? 
No  tal:  regresaron  á  su  país  después  de  haberme  adop- 
tado la  madre  de  Manuela,  cuyo  apellido  llevo. 


Carlos. 

ASUNC. 

Carlos. 

AsUNC. 

Carlos. 

AsuNC. 

Carlos. 

AsuNC. 


Carlos. 

ASÜNC. 
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Carlos.   (¡Extraña  casualidad!) 
AsuNc.    ¿Pero  por  qué  recordar  ahora  tales  cosas? 
Carlos.  Por...  (¡Yo  se  lo  digo,  qué  diablo!)  Porque... 
AsuNC.    Vamos,  ¿por  qué? 

Carlos.  Porque  según  datos  probables,  no  ha  muerto  tu  padreí 
AsuNC.    ¡Dios  mío! 

Carlos.  ¡Calma!  Todavía  sólo  existen  sospechas  m;ís  ó  ménos 
fundadas, 

AsuNC.    ¿Pero  quién  es?  ¿Dónde  está? 

CArLOs.  Eso  Jo  sabrás  más  tarde. 

Asuvc.    ¡No,  no!  Quiero  saberlo  en  este  instante. 

Carlos.  ¿Para  qué?  Sería  ridículo  que  considerases  como  padre 
á  uno  que  al  íin  no  lo  fuese. 

Asu.NC  Dices  bien:  tal  vez  resulte  falsa  esa  seductora  noticia. 
Mas  te  suplico  que  te  enteres  cuanto  ántes.  Ya  com- 
prenderás mí  ansiedad,  mi  impaciencia...  ¡Oh!  ¿Será 
posible? 

Carlos.  Mitiga  los  impulsos  de  tu  corazón. 

AsuNC.    Inquiere,  pregunta,  escribe  á  Canarias. 

Garlos.   (¡Pues  no  me  ha  metido  Policarpo  en  mal  lio!) 

AsuNc.    Verle,  poder  arrojarme  en  sus  brazos  y  decirle:  (Co^e 

las  maaos  á  Cárlos:  en  este  instante  sale  María  de  la  Asunción 
por  el  foro,  y  se  detiene  á  escuchar.)  ¡Padre  mÍo! 

María.    (¿(Jué  escucho?) 

Asü.NG.    Aquí  tienes  á  tu  hija  que  te  adoró  siempre,  que  siem- 
pre se  acordó  de  tí. 
María.     (¡Su  padre!) 

AsuNc.    ¡Qué  importa  que  la  fatalidad  no  haya  permitido  darte 

basta  hoy  tan  dulce  título! 
Maiua.    (¿Qué  íatalidad  será  esa?) 

Asuxc.  Yo  soy  tu  hija,  yo  te  amo  con  toda  la  pasión  de  m ' 
alma. 

María.    (Jesucristo,  qué  belén!) 

Carlos.  (¡Diablo  de  muchacha!  Me  ha  enternecido.)  Bueno, 
basta  de  lágrimas.  Ahora  disimulo  y  valor.  ¡Ah!  Y  iio 
digas  á  nadie  una  palabra.  (¿Qué  necesidad  tenía  yo  de 

todo  esto?)  (Váse  por  la  secunda  puerta  derecha.) 


30  ~ 


ESCENA  Vi. 

ASUNCION,  MARÍA. 

AsuNC.    (¡Es  verdad!  Conviene  ocultárselo  á  todo  el  mundo.  Se 

reirían  de  mí  si  después  saliese  falsa  la  noticia.) 
María.    ¿Me  llamaba  usted,  señorita? 
AsuNc.    No  tal;  no  he  llamado. 
María.    Me  pareció;  comó  tengo  este  oido  tan  fino! 
AsüNC.     ¿Y  mi  hermana? 

María.  ;Por  ahí  dentro!  Tan  guapa!  Mejorando  lo  presente. 
Vaya,  que  pueden  ustedes  estar  muy  orgullosas  tenien- 
do lo  que  se  ve  tan  superior.  (Señalando  la  cara.)  iNadie 
dudará  que  son  ustedes  hermanas...  Aunque  ya  sé  yo 
que  no  lo  son  ustedes. 

AsüNC.    ¡Ah!  ¿Y  quién  le  ha  contado  á  usted... 

María.  ¡Nadie! 

AsuNC.  ¿Nadie? 

Mari  A.  ¿Se  sorprende  usted?  Pues  es  natural.  Yo,  señorita, 
aunque  no  debo  decirlo,  he  tenido  istrucion;  y  un  poco 
de  cabeza,  sabe  usted,  y  es  claro,  las  pillo  al  vuelo. 

AsüNC.    Pero  si  eso  lo  sabe  todo  el  mundo. 

María.    ¿El  qué? 

AsüNC.    Eso:  que  soy  hermana  adoptiva. 

María.    ¡Ah!  Ya  caigo:  lo  que  no  sabe  nadie  es  esto  otro.  (Con 

marcada  intención.) 

AsuNC.    ¿Esto  otro? 

María.  ¡Vamos,  señorita!...  ¡Ay,  Jesús!  Yo  quisiera  que  me 
tratase  usted  con  franqueza.  Yo,  aunque  no  debo  de- 
cirlo, sé  guardar  un  secreto  y...  Se  figura  usted  que  yo 
no  he  pescado...  Pues  aunque  una  fuese  negada. 

AsuNC.    Dice  usted  que  adivinó... 

Mabia.  ¡Ya  lo  creo!  ¿Acaso  puede  ocultar  el  pecho  un  amor  se- 
mejante? 

AsüNC.    ¡Ya  caigo!  (¡Me  habla  de  Andrés!) 

María.    En  cuanto  entré  en  la  casa  me  puse  al  cabo.  ¡Toma!  Y 
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u  él  también  se  le  conoce.  ■  ^ 

AsuNC     ¿De  veras? 
María,    ¡üil  (Descubrió  la  hilaza.) 

AsüNc.    (¡Si  no  podía  engañarme!)  ¿Conque  usted  cree  que  me 

ama  también? 
María.    ¡Ay!  Hábleme  usted  de  tú,  señorita. 
AsuNC.     Bueno,  como  quieras. 

María.  ¿Que  si  la  quiere  á  usted?  ¡Más  que  á  las  niñas  de  sus 
ojos!  ¡Por  supuesto  que  yo  soy  una  tumba!  ¡Siempre 

de  aquí!  (Cog-iéndose  los  labios.) 

AsuNc.  No,  no  creas  que  es  un  sagrado  misterio.  Verdad  es 
que  hasta  ahora;,  nadie  lo  sabe;  pero  estoy  en  que  muy 
pronto  lo  publicaremos. 

María  .    (Para  el  tonto  que  te  crea.) 

Asü.Nc.    Eres  muy  lista,  María. 

María.    Oh,  señorita,  es  favor.  Pues  nada,  ya  sabe  usted;  si  algo 

necesita,  á  mí. 
AsuiNc.    No  lo  olvidaré. 

María.  (Pues  señor,  ya  sé  que  son  padre  é  hija.  Es  necesario 
no  alejarse  de  las  puertas.  Esta  casa  promete.)  (váse 

por  el  foro.) 

ESCENA  VII. 

ASUNCION. 

Veamos  mi  correo.  (Va  ai  velador  y  saca  una  caria  del  ál- 
bum.) ¡Albricias!  No  me  engañé;  hé  aquí  la  contesta- 
ción á  mi  anterior.  El  sistema  no  deja  de  ser  ingenioso 
y  original.  Estamos  en  correspondencia  y  no  nos  da- 
mos por  entendidos.  ¿Y  todo  por  qué?  Por  su  maldita 
cortedad  de  genio.  (Leyendo.)  «Te  amo  y  me  amas;  esta 
» es  toda  mi  felicidad. — Andrés.»— ¿Toda  su  felicidad? 
— ¡Con  qué  poco  se  contenta  este  hombre!  Capaz  sería 
de  estar  amando  toda  la  vida  y  no  pedir  nunca  mí 
mano,  (viendo  á  Manuela.)  ¡Ah!  ¿Eres  tú,  Manuela?  Me 
alegro. 
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ESCENA  VllL 

Dicha,  mañuela,  por  la  seg-unda  puerta  izquierda. 

Man.      (¡Qué  lástima  de  mi  armario!  ;Roto,  hecln  trizas!) 
AsüNC.    ¡Cuáato  celebro  verte! 

Man.  ¡Calle!  ¿Qué  alegría  es  esta?  Algo  nuevo  tienes  que  de- 
cirme. Lo  íeo  en  tu  semblante. 

AsuNC.  Ya  sé  quién  es  la  dama  por  quien  tanto  suspira  nuestro 
primo. 

Man.      ¿Sí?  ¿Y  quién  es,  quién  es? 
AsüNC.  ¡Yo! 
Man.  ¿Tú? 

AsüNC.    Me  ha  hecho  una  declaración  en  verso. 

Man.      ¿En  verso?  (Vamos,  le  dió  por  ahí.) 

AsuNC.    Pero  es  tan  tímido,  tan  pazcuato,  que  como  tú  no  le 

animes,  creo  que  adelantaremos  poco. 
Man.  ¿Eh? 

AsüNC.    Digo,  si  no  te  opones  á  nuestro  enlace. 

Man.       ¡De  ningún  modo!  Andrés  e;^,  un  chico  muy  aceptable. 

AsüNC.    Tírale  una  puntadita:  hazle  entender  que  no  verías  con 

disgusto  nuestra  unión. 
Man.       Aquí  viene. 

AsuNC.    Pues  te  dejo  con  él.  El  momento  es  oportuno. 
Man.      Bueno,  márchate. 

AsüNC.     Adiós.  ¡Ah!  También  tengo  que  decirte  otra  noticia. 
Pero  luégo,  más  tarde.  (Es  preciso  cumplir  á  Cárlos  la 

palabra  )  (v  ásc  por  la  seg-unda  puerta  derecha.) 

ESCENA  IX. 


MANÜELA,  luég-o  ANDRES,  por  el  foro. 

Man.  ¡Miren  cómo  se  lo  guardó  el  muy  tunante! 

Andrés.  (¡Ella!  ¡Dios  mió!) 

Man.  ¡Vamos,  acércate,  hombre! 

Andrés.  (Estoy  temblando  como  la  hoja  en  el  árbol.) 
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Man.  ¡Acércate! 

Andhes.  (Cuando  tanto  quiere  que  me  acerque,  no  es  mala 
señal.) 

Mxrí.      ¿Conque  lo  tenía  usted  tan  callado? 

Andrés.  ¡Oh!  ¡Silencio  por  Dios!  (Si  Cárlos  escuchase...) 

Man.      ¿No  te  prometí  descubrirlo  todo? 

Anbres.  ¡Oh  Manuelu!  Hace  tiempo,  mucho  tiempo,  que  lo  de- 
cían mis  ojos  y  lo  expresaba  mi  rostro. 

Man.  No  basta  eso:  era  preciso  decirlo  francamente:  ¿ó  espe- 
rabas quizá  pensando  en  tu  beldad  hechicera  que  ella 
misma  se  declarase? 

Andrés.  ¡No!  Ya  sé  que  no  se  acostumbra. 

Man.      Vamos  á  ver:  ¿tu  amor  es  verdadero? 

Andrés.  ¿Y  lo  dudas? 

Man.      ¿Profundo,  inextinguible? 

Andrés.  ¡Oh,  sí,  profundo! 

Man.      Bueno.  Pues  por  mí  no  hay  inconveniente. 

Andrés.  ¿Eh?  ¿Cómo?  Tú  dices  que... 

Man.      Que  estoy  completamente  conforme. 

ANDRES.  ¡Cielos!  ¿Será  posible?  ¿No  es  un  sueño? 

Man.       ¡Cuando  yo  te  lo  digo! 

Andrés.  ¡Oh!  ¡No  sé  cómo  expresar  mi  alegría,  mi  entusiasmo! 
¡Gracias,  Manuelal  (Se  hinca  de  rodillas.)  No  olvidaré  ja- 
más ese  rasgo  heróico.  ¡Te  amaré  eternamente!  (Le  besa 

la  mano,  á  tiempo  que  sale  María  por  el  foro.) 

Map.ia.  (¡Zape!) 

Andrés.    (Levantándose  lápidamente.)  ¡Ah!  ¡NoS  VÍÓ! 

Man.  ¿Qué  importa? 

Andrés.  ¿No  importa?  (¡Ah,  varaos,  estará  en  el  ajo!) 

María.  ¿Me  llamaba  usted,  señorita? 

Man.  ¡No!  (á.  Andrés.)  No  seas  tan  tímido;  destierra  esa  cor- 
tedad impropia  de  lu  sexo.  ¿Es  algún  crimen  acaso? 

Andrés.  ¡No  tal!  Esto  se  ve  todos  los  dias. 
M\N.       Naturalmente.  ¿Para  qué  nacernos?  (váse  por  la  searunda 

derecha.) 

Ane  res.  ¡Es  claro!  ¡Para  eso! 

3 


-  34  - 


♦ 


ESCENA  X. 

ANDRÉS,  MARÍA, 

María.    {Si  eran  primos.  No  podía  suceder  otra  cosa.) 

Andrés.  (Mirando  á  María.)  (¿Si  esüira  eu  el  ajo?) 

xMaria.    (¡Pobrecillo!  Me  mira  coa  prevención.)  (Acercándole  y 

con  misterio.)  ¡Yo  soy  UQu  tumba,  señorilo! 
Andrés.  (Pues  está  eu  el  ajo.)  Muciio  sigilo,  ¿eli?  (Dándola  una 

moneda.) 

María.    ¡Ay  señorito!  Hace  usted  mal  ea  desconfiar  de  mí. 

(Creo  que  es  una  peseta.)  (Mirando  á  hurtadillas  la  mone- 
da.) Por  supuesto  que  como  usted  no  me  conoce,  y  lai 
mujeres...  por  regla  general,  lo  cacareamos  todo...  (Si 
siquiera  fuese  de  á  cinco...)  Personas  hay  en  esta  casa 
que  tienen  en  mí  confianza  ciega. 
Andrés.  ¡Hola! 

María.  Porque  saben,  está  usted,  que  mi  pecho  es  un  arca  cer- 
rada, y  que  ántes  soy  mártir  que  confesor.  (Bien  podía 
haberme  dado  un  duro.) 

Andrés.  ¿Sí,  eh?  (¿Qué  diablos  dice?) 

M^RiA  .  Digo,  porque  me  par-xe  que  el  hombre  que  tiene  una 
hija,  sin  saberlo  su  mujer,  es  cosa  honda.  (Con  gran 

misterio.) 

Andrés.  (¡Una  hija!  ¿Á  quién  so  referirá?) 

María.    Y  se  ven  y  se  abrazan.  Aquí,  aquí  mismo;  y  ella  le 

hace  mimitts...  ¡es  claro!  ¡Gomo  que  es  su  hija! 
Andrés.  (¿Qué  enredo  es  éste?) 

María.  Por  lo  mismo  nada  tiene  de  extraño  que  la  verdadera 
esposa  íU  ese  padre,  en  fin,  tome  la  revancha  con  su 
primo. 

Andrés.  La  esposa  de...  (¡Cielos!  Luego  ese  padre  es  Garlos! 
¿Gárlos  tiene  una  hija?) 

María.  ¡Pero  yo  nada!  Apuradillo  había  de  hallarse  quien  qui- 
siera sacarme  á  mí  lo  más  mínimo! 

Andrés.  (¡Ya  lo  voy  viendo!) 

María.    ¡Ln  fin,  allá  ustedes!  Yo  me  lavo  las  manos  como 
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Caifas. 

Andues.  (¡Carlos  una  hija!  ¿Lo  sabrá  Manuela?  ¿Será  este  el  mo- 
tivo de  su  resuelta  actitud?  Es  preciso  averiguarlo  todo. 

(Váse  por  el  foro.) 

líSCENA  XI. 

MaBÍA,  luéf^-o  POLlfiARPO-  primera  puerta  izquierda, 

María.  ¡Cuatro  reales!  En  mi  vida  he  visto  miseria  igual. 

Pol.  ¿Quién  podría  llevar  estas  cartas  al  correo? 

María.  (Qué  casta  de  pájaro  será  éste.)  ¿Me  llamaba  usted,  se- 
ñorito? 

Pol.  Á  propósito,  ¿tú  eres  criada  de  la  casa? 

María.  Soy  la  doncella  de  la  señora,  pero  si  en  algo  puedo 

servir  á  usted? 

Pol.  (Es  muy  linda  y  muy  amable.)  ¿Cómo  te  llamas? 

María.  María  de  la  Asunción,  para  servir  á  usted. 

Pol.  ¿Eh?  ¿Asunción?  (¡Dios  mió!) 

María.  (¿Qué  le  da?) 

Pol.  Á  ver,  responde.  ¡Tú  habrás  tenido  madre,  es  claro! 

María.  No  lo  sé,  señor. 

Pol.  ¿Cómo  que  no  lo  sabes? 

Maria.  Mi  madre  murió  al  darme  á  luz. 

Pol.  (¡Diablo!)  Y  ¿dónde  naciste? 

María.  En  Canarias. 

Pol.  (Canario.)  ¿Hace  mucho? 

María.  Diez  y  seis  años. 

Pol.  (¡Caracoles!)  ¿Y  papá? — ^¿Conociste  á  papá? 

María.  ¡No  señor!  También  murió,  según  me  han  dicho. 
Pol.  (¡Cascarillas!) 

María.  (¿Por  qué  me  preguntará  todo  esto?) 

Pol.  (Ahora  adivino  la  emoción  que  sentí  al  verla.) 

María.  (Pues  yo  no  me  quedo  sin  saber.)  Comprendo  su  sobre- 
salto, señorito. 
Pol.       ¿Tú  lo  comprendes?  ¿Y  por  qué  lo  comprendes? 

María.  Lo  comprendo,  señorito. 
Pol.       Na  me  llames  señorito;  llámame  pa.  .  Policarpo. 
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María.    ¿(Jsted  se  apiada  de  las  huérfanas,  no  es  verdad? 
Pol.       ¡Mucho,  mucho! 
María.    También  usted  habrá  sido  huérfano. 
Pol.       ¡No!  Yo  tuve  madre,  madrasta,  y  seis  abuelas  lo 
méflüs. 

María.    ¡Ya  caigo!  No  diga  usted  más.  ¡Todo  lo  adivino! 

Pol.       ¿Lo  adivinas?  ¿Conque  sabes  ya?... 

María.    Sí,  señor,  sí. 

Pol.       Que  busco  hace  tiempo... 

VJaria.    Sí  señor.  (¿Qué  buscará?) 

Pol.       Una  hija. 

María.  (¡Tate!) 

Pol.       ¡üna  pobre  huérfana  como  tú! 

María.    (¡Qué  escucho!  Pues  no  sería  floja  ganga!) 

Pql.       ¡Veamos,  veamos!  Haz  memoria.  Dime:  ¿qué  fué  de  tí 

^  al  dia  siguiente  de  nacer? 
María.    Aguarde  usted.  Creo  recordar...  (Un  padre  como  éste 

no  se  encuentra  todos  los  dias.) 
Pol.       ¿Te  entregarían  á  un  ama? 
María.    ¡No!  (Yo  nada  pierdo  en  ello.) 
Pol.       ¿Cómo  que  no? 
María.    Me  crió  una  cabra. 

Pol.       ;Lo  mismo  que  á  mí!  Somos  hermanos  de  leche,  ¿¥ 
después? 

María.    Después...  (Pecho  al  agua.) 

Pol.       ¡Te  robaron!  . 

María.    ¡Cabal!  Unos  gitanos. 

Pol.       ¡Qué  horror! 

María.    Y  me  condujeron  á... 

Pol.       Á  Cádiz. 

María.    ¡Eso  es! 

Pol.       ¿y  despiies? 

María.    ¿No  sabe  ust-ed  ya  nada? 

Pol.  ¡Nada! 

María.  (Entonces  puedo  mentir  sin  miedo.)  Después  me  esca- 
pé del  poder  de  aquella  gente.  Y  me  vine  áíMadrid 
adoptando  esta  carrera  para  poder  vivir. 
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Pol.  ¡Desdichada! 

María.  ¡Oh,  señor!  Al  verle  á  usted  he  sentido  una  emoción 
desconocida!  No  sé  qué  secreto  presentimiento  me 
dice... 

Pol.       ¿El  qué? 

María.    Que  usted...  (¡Yo  me  lanzo!) 

Pol.       ¿Que  yo?...  Vamos,  habla,  no  te  detengas! 

María.    ¡Que  usted  es  mi  padre! 

Pol.  ¡Hija  de  mi  alma!  ¡Aguarda!  (Va  a  abrazarla  y  se  detiene.) 

(¿Pero  y  si  fuese  la  otra?) 
María.    ¿Lo  duda  usted?  (¡  Malo!) 

Pol.  Es  preciso  no  dejarse  arrastrar  por  el  entusiasmo;  de 
todos  modos,  y  en  tanto  exista  semejante  probabilidad, 
no  puedo  permitir  que  ocupes  en  esta  casa  puesto  tan 
humilde. 

María.    ¿Quien  piensa  en  eso?  (Magnífico.) 

Pol.       No  puedo  consentir  que  mi  hija  sea  una  sirvienta. 

María.     Soy  doncella,  papá. 

Pol.  Bueno,  sirvienta  elevada  al  cubo.  ¡Nada,  nada!  Yo  ha- 
blaré cou  Manuela,  con  Gárlos,  y  desde  ahora  te  sus- 
pendo de  empleo  y  sueldo.  Si  algo  quieres  me  lo  pides 
A  mí. 

María.    (Me  cayó  la  lotería.) 

Pol.       Anda,  ponte  otro  traje. 

María.    ¡Ah  señor!... 

Pol.       ¡Comprendo!  Sólo  tienes  ese. 

María.    (Lo  ménos  me  da  mil  reales.) 

Pol.         Bueno,  pues...  (Fig'ura  sacar  dinero  y  saca  un  palillo,  con  el 

que  se  limpia  los  dientes.)  Poute  uuo  de  Manuela.  Yo  te  lo 
permito. 
María.    ¿De  la  señora? 

Pol.       ¿Acaso  te  figuras  que  se  incomodará?  No  tengas  miedo. 

Hay  franqueza  para  ioá(\, 
Maria.    ¿De  veras  puedo  disponer?. . . 
Pol.       ¡Guando  te  lo  digo  yo!.  . 
María.    Precisamente  hay  uno  de  seda  que  ni  pintado. 
Pol.       Pues  anda,  vístete  de  seda. 
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María.    ¡Cuán  bueno  es  usted!  ¡Hasta  luégo,  papá  mió!  (Váse 

por  la  primera  puerta  derecha.) 

Pol.       Adiós,  hija  n;ia...  si  lo  eres. 

ESCENA  XII. 

POLICARPO,  luég^o  ANDRÉS,  por  el  foro. 

Pol.       ¡Es  ella!  ¡Me  lo  da  el  corazón!  Gracias,  Dios  mió! 
Andrés.  (Por  más  vueltas  que  doy  al  asunto,  no  acierto  á  com- 
prender...) 

PoL,       ¡Venga  esa  mano!  ¡Estoy  loco  de  alegría! 

A\DRES.  ¿Qué  le  pasa  á  usted? 

Pol.       ¡Friolera!  ¡Que  la  encontré! 

Andrés.  ¿Á  quién? 

Pol.       Á  la  chica. 

Andrés.  ¿Á  la  chica? 

Pol.       Es  verdad,  usted  ignora...  Carlos  no  le  habrá  dicho  á 

usted  nada  de  ese  misterioso  asunto. 
Andrés.  ¡Ah!  ;,Se  refiere  usted  á  Cárlos?  ¿Conque  era  cierto? 
Pol.       ¿El  qué? 
Andbes.  La  existencia  de  esa  hija. 
Pol.       ¡Sí  señor!  Ahora  la  he  descubierto. 
Andrés.  Y  diga  usted,  ¿quién  es? 
Pol.       Es...  María. 
Andrés.  ¿La  doncella? 
Pol.       ¡Cal)al!  Pero  ya  no  sirve  á  nadie. 
Andrés.  ¿Qué  escucho?  (Luego  entonces  me  hablaba  ántes  de  sí 

misma.) 

Pol.       y  si  viera  usted  cómo  se  parece  á  su  madre. 
Andrecí;.  ¿Usted  conoció  á  su  madre? 
Pol.       ¡Honibre,  pues  me  gusta  la  pregunta? 
Andrés.  Podía  usted  no  conocerla. 

Pol.       ¡Ah!  ¿Y  no  conociéndola  iba...  (¡Qué  chico  más  Cán- 
dido!) 

A.-1DRES.  Pero  diga  usted,  ¿y  Manuela,  no  ha  descubierto  nada? 

Pol.       ¡Todavía  no!  Pero  se  lo  diremos  muy  pronto. 

Andrés.  ¿Cómo?— ¿Y  no  cree  usted  que  esa  noticia  podrá  pro- 
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ducir  un  disgusto  grave? 

P-íL.       ¡Quiá!  ¡Al  contrario!  Se  alegrará  mucho.' 

Andrés.  ¿Alegrarse?  (saie  un  criado.) 

Criado.   Ahí  preguntan  por  don  P^h'carpo. 

Pol.  ¡Ya  sél  La  comisión  que  aguardaba.  Que  pasen  a  la 
sala.  Los  qun  no  quepan  al  despacho.  ¡Ah!  Ech;i  '^sfas 
cartas  al  correo.  No  tienen  sellos.  La  señon  te  dará 
cuartos.  Con  permiso  de  usted. —¡Pero  qué  contento 

estoy!  (Váse  por  el  foro.) 

ESCENA  XIÍI. 

ANDRÉS,  luég-o  ASUNCION,  por  la  seg-unda  puerta  derecha. 

Andrés.  ¡No  vuelvo  de  mi  extrañeza!  ¡Cárlos  padre  de  María! 
¿Que  historia  os  esta  que  hasta  hoy  todos  descono- 
cíamos?—Pero  lo  importante  es  que  no  se  entere  Ma- 
nuela. 

AsuNC.  (¡Él!  Después  de  mi  carta  creo  que  no  tendrá  inconve- 
niente en  hablar  claro.) 

Andrés,  ¡Asuncioa!  (Voy  á  prevenir  á  ésta,  y  así  evito  una  sor- 
presa.) Asunción,  tengo  que  confiar  á  usted  un  se- 
creto. 

AsüNc.    (¡Vamos!  Gracias  á  Dios  que  me  va  á  declarar  su  amor.) 
Andrés.  El  pensamiento  que  me  guía  en  este  asunto  es  noble  y 
desinteresado! 

AsuNC.  Así  lo  he  creído  siempre,  y  por  eso  accedo  de  antema- 
no á  una  súplica  que  hasta  cierto  punto  considero  inú- 
til, puesto  que  conozco  el  objeto  que  la  motiva.  (Si  no 
le  ayudo  será  en  vano.) 

Andrés.  (¡Calla!  También  lo  sabía  esta  lo  de  la  chica.)  Usted  co- 
noce ya... 

Asunc,    ¡Naturalmonto!  Y  por  cierto  que  tengo  que  reñirle  á 

usted. 
.\ndres.  ¿Á  mí? 

Asunc.    Vamos  á  ver.  ¿Qué  necesidad  tenía  usted  (hí  encerrar 

nada  en  el  álbum?  (Señalándole.) 
Andhes.  (¡Gran  Dios!  ¡Ha  sorpreadido  mis  cartas  á  .^laniiela!) 
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ASUNC. 

Andrés. 

ASUNC. 

Andrés. 

ASÜNC. 

Andrés. 

AsUNC. 

Andrés. 

AsüNC. 

Andrés. 

ASUIÍG. 


Andrés. 

ASLNC. 

Andrés. 

AsüNC. 

Andrés. 

AsUNC. 

.  Andrés. 
AsüNC. 
Andrés. 

ASIJNC. 

Andrés. 

ASUNC. 

ANDRES. 

ASUNC. 

Andrés. 

ASDNC. 

Andrés. 


Figúrese  usted  que  en  vez  de  caer  eo  mis  manos,  hu- 
biesen ido  á  parar  á  las  de... 
¡Oh!  ¡Calle  usted!  ¡Me  llena  usted  de  terror! 
¿De  terror?  Hombre,  no  tanto.  En  último  caso,  ningu- 
no tendria  por  qué  enfadarse. 
¿Cómo  que  no?  ¿Conque  si  Gárlos  lo  supiese... 
Yo  creo  que  se  reiría  y  nada  más. 
¿Se  reiría?  (¡Caracoles!) 
Por  lo  demás  poco  debe  importarle. 
¿Cómo  que  no?  ¡Ah!  Usted  cree  que  no  le  importaría 
nada  á  consecuencia  del  otro  asunto? 
¿Qué  asunto? 
El  asunto...  paternal. 

¡Ah!  ¿Cárlos  se  lo  ha  dicho  á  usted?  También  iba  yo  á 
confiárselo,  aunque  me  encargó  que  nada  dijese  á  na- 
die: pero  cómo  ocultar  á  usted  una  noticia,  que  si  se 
confirma,  cambiará  por  completo  nuestro  porvenir! 
¡Pero  si  ya  está  confirmada! 
¿De  veras? 

Sí  tal. — ¡Ya  sé  quién  es! 

(¡Dios  mió!  Voy  á  saber  quiéu  es  mi  padre!)  ¡Pronto! 
¡Hable  usted!  ¿Quién  es? 

(Después   de   mirar  á   todos   lados   y  eon   mucho  misterio.) 

¡María! 
¡¡María!! 

¿Verdad  que  es  increíble? 
¡Eso  no  puede  ser! 

Lo  mismo  exactamente  digo  yo.  Pero  será  cierto  cuan- 
do la  propia  María  lo  asegura. 
¡Cómo!  ¿María  asegura  que  es  raí  padre? 
¡Qué  barbaridad! 
¡Expliqúese  usted! 

Si  yo  no  hablaba  de  su  padre  de  usted. 

¿Pues  de  quién  hablaba  usted? 

De  su  hija. 

¿De  la  hija  de  María? 

¡No!  Del  padre  de  su  hija.  , 
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AsüNC.  ¿Eh? 

Andrés.  ¡Ó  de  la  liija  de  su  padre!  ¡Pues  vaya  un  lio! 
AsuNc.    (¡Estará  loco  este  hombre!) 
Andrés.  ¿No  acaba  usted  de  decirme  que  lo  sabía  todo? 
AsüNC.  ¿Yo? 

Andrés.  ¡Ah!  Conque  no  sabe  usted  que  Carlos  tiene  una  hija. 
AsuNC.  ¿Cárlos? 

Andrés.  Esa  jóven  que  se  finge  doncella. 
AsuNC.    ¡Jesús!  ¿Está  usted  seguro? 
Andrés.  ¡Ya  lo  creo! 

AsuNC.    ¡Imposible!  ¡Vamos,  yo  necesito  saber, 
usted. 

Andrés.  Cuidado  no  vaya  usted  á  cometer  alguna  indiscreción. 
AsüNG.    ¡Pobre  hermana  mia!  (váse  por  ei  foro.) 


Aguarde 


ESCENA  XIV. 

ANDRÉS,  luégo  CÁRLOS,  por  la  seg'unda  puerta  derecha. 


Andrés. 
Garlos. 

Andrés. 


Carlos. 
Andrés. 
Carlos. 
Andrés. 
Carlos. 


Carlos. 
Andrés. 
Carlos. 


¡Pues  señor,  no  se  ha  movido  mal  jaleo! 

(¡Aquí  está!  Ayudemos  á  mi  mujer  á  ver  si  le  casamos 

con  Asunción,  supuesto  que  tanto  le  ama.) 

(¡Cárlos!  Ya  no  puedo  yo  tener  tranquilidad  delante  de 

este  hombre.  Creo  que  va  á  conocer  que  su  mujer  y 

yo...) 

¿Sabes  las  intenciones  que  me  dan  al  verte  aquí  ahora? 
(¡San  Francisco!  ¿Qué  seriedad  es  esta?) 
Pues  me  dan  intenciones  de  plantarte  en  la  calle. 
¿Á  mi?  ¿Por  qué? 

¿Pues  hombre,  te  parece  poco  tenerme  engañado  con 

esos  maldecidos  amores! 

(¡Todo  lo  sabe!  ¡Si  rae  lo  estaba  figurando!) 

¿Crees  digna  tu  conducta?— ¿Pagas  de  esa  manera  mi 

cariño? 

¡Oh!  ¡Yo  te  ruego,  yo  te  suplico  que  me  otorgues  tu 
perdón!  (Me  va  á  romper  la  crisma.) 
¡Já, já, 

qué  no  rae  lo  has  dicho? 


Pero  ven  acá,  inocente!  Vamos  á  ver.  ¿Por- 
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AlSDRES.  ¿Eh? 

Carlos.  ¿No  tenías  confianza  en  mí?  ¿Ó  acaso  te  figurabas  que 

iba  yo  á  enfadarme?  ¡Já,  já,  já! 
Andrés.  ¡Jé,  jé!  (Está  de  bromita.) 

Carlos.  En  primer  lugar,  tú  eres  un  cfiico  aceptable  por  todos 
conceptos;  y  en  segundo,  aunque  ella  es  tanabien  muy 
buena  y  muy  cariñosa,  aquí  en  confianza,  ya  estaba  yo 
deseando  darla  pasaporte. 

A?íDRES.  (¡Qué  barbaridad!) 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  una  CRIADA. 

Criada.  Señorito,  un  caballero  me  ha  entregado  para  usted  esta 
tarjeta. 

Carlos.  ¡Ah!  el  vizconde!  Que  pase  á  la  sala. 
Criada.  No  puede  ser:  la  tiene  ocupada  don  Policarpo. 
Carlos.   ¡Ah,  sí!  Reniego  de!...  Entónces  llévale  á  mi  des- 
pacho. 

Criada.  También  está  lleno  de  amigos  de  don  Policarpo. 
Carlos.  ¡Pero  ese  hombre  lo  ocupa  todo!  ¡Bueno!  Pues  que 

Pedro  le  diga  que  no  estoy. 
Criada.  Pedro  ha  salido. 
Carlos.  ¿Dónde? 

Criada.  Á  echar  al  correo  unas  cartas  de  don  Policarpo. 
Carlos.  ¡Ira  de  Cristo!  Á  don  Policarpo  me  lo  voy  á  encontrar 

en  la  sopa!  (Vánse  por  el  foro.) 

ESCENA  XVI. 

ANDRÉS,  luego  MANUELA,  por  la  seg-unda  puerta  derecha. 

ANDRES.  Es  preciso  tomar  una  determinación.  Estoy  muy  ex- 
puesto á  un  lance. 
Man.      ¿Por  qué  gritaba  Cárlos? 
Andrés.  Me  alegro  infinito  hallarte  en  tal  momento. 
Man.      ¿Pues  qué  ocurre? 
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AivDRES.  ¡Que  ya  no  hay  obstáculos!  ¡Se  acabaron  los  obstácu- 
los! ¡Abur,  obstáculos! 
Man.  ¿Eh? 

Añores.  ¿No  estabas  decidida?  ¿No  estoy  yo  decidido?  ¿No  esta- 
mos ambos  decididos?  ¡Pues  á  ello! 
Man.      ¿Pero  á  qué,  hombre,  á  qué? 

Andrés.  Me  ha  dicho  en  confianza  que  no  te  puede  ver,  que 
está  deseando  darte  pasaporte,  en  una  palabra,  que  le 
cargas. 

Man.      ¿Á  quién? 

Andrés.  Á  tu  m.arido. 

Mak.      Á  mí.  ¡Bah!  Tú  estás  loco, 

Andrés.  ¡No!  ¡Estoy  muy  cuerdo! 

Man.      Que  Cárlos  ha  dicho?. . . 

Andrej.  ¡Toma,  toma!  ¡Y  está  enterado  de  todo! 

Man.       ¿De  qué? 

Andrés.  ¡De...  pues! 

Man.      ¿De...  pues? 

Andrés.  Sin  duda  se  lo  ha  dicho  su  hija. 

Man.      ¿Cómo  su  hija? 

Andrés.  (Se  me  fué.)  Pues  sí  señor.  ¡El  infame  tiene  una  hija. 

Man.      Basta  de  bromas,  primo. 

Andrés.  ¡Pero  si  ya  es  público  y  notorio! 

Man.      ¿Mi  esposo  una  hija? 

Andrés.  ¡Se  acabaron  los  obstáculos! 

Man.      ¡Ah,  infame!  ¿Y  dónde,  dónd«  está  esa  niña? 

Andrés.  Aquí  mismo. 

Man.  ¿Aquí? 

Andrés.  Esa  que  pasa  por  tu  doncella. 
Man.  ¡María! 
Andrés.  Exactamente. 

Man.      ¡Por  eso  me  la  recomendó  con  tanto  empeño! 
AubREs.  ¡Es  claro!  Para  tenerla  cerquita. 
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ESCENA  XVÍI. 


DICHOS,  MARIA,  p&r  la  primera  puerta  derecha. 
MA'HIA.     (Con  un  elegíante  traje  de  seda  y  adornos  exag'erados.)  CreO 

que  este  me  sienta  á  las  mil  maravillas.  ¡Ah!  La  se- 
ñora.) 

Man.      (^ílla!  ;Y  se  ha  puesto  un  traje  mió!) 
Andrés.  Creo  que  ya  no  tendrás  duda. 
Man.       Espero  que  me  dirá  usted  lo  que  eso  significa! 
María.    ¿Esto?  ¡Muy  sencillo! 

Man.      ¿Quién  le  ha  dado  á  usted  derecho  para  ponerse  a)is 

vestidos? 
María.    ¡Mi  papá! 
Andrés.  (¿Digo,  eh?) 

Man.      ¡Su  padre!  ¡Y  con  que  frescura  lo  dice! 
María.    ¡Cómo!  ¿Se  enfada  usted?  Cuando  yo  creía  que  seme- 
jante noticia  la  iba  á  poner  tan  contenta! 
Man.      ¡BRchillera,  deslenguada!  Salga  usted  de  mi  casa. 
María.    ¡Me  insulta  usted! 
Man.       ¡Salga  usted  pronto! 

María.  Por  supuesto  que  yo  me  tengo  la  culpa!  Si  en  vez  de 
callar  cuanto  aquí  he  visto,  le  hubiese  ¡do  con  historias 
á  su  marido  de  usted,  y  le  hubiese  abierto  los  ojos, 
alguna  consideración  me  tendría. 

Man,      ¿Qué  dice? 

María.  ¡Pero  ya  se  ve!  Una  coge  ai  primo  de  rodillas,  y  ve  que 
la  besa  la  manita,  y  que  se  juran  un  amor  eterno! 

Man.      ¡Oh!  ¡Qué  infame  calumnia!  ¿Te  parece,  Andrés? 

Andrés.  (La  chica  se  muerde  la  lengua.) 

-Man.      ¡Confúndela!  ¡!)¡la  de  quién  hablábamos' 

Andrés.  ¡Que  la  confunda!  (Pero  si  yo  !a  di  una  peseta.) 

Man.      Dila  que  hablábamos  de  Asunción. 

Andrés.  (¡Feliz  idea!)  Justo:  de  Asunción. 

Man.  Que  me  dabas  las  gracias  porque  yo  consentía  en  vues- 
tre  enlace. 

Andrés.  ¡Eso  es!  (No  se  me  hubiera  ocurrido  tan  gran  re- 
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Man. 
Andrés. 


curso.) 

Precisamente  viene  aquí. 

(Ahora  esta  lo  va  a  echar  á  perder.) 


ESCENA  XVÍU. 


DICHOS,  ASUNCION,  por  el  foro. 


Man.  Responde,  Asunción;  responde  y  di  la  verdad. 

AsuNC.  Habla. 

Man.  No  me  confiastes  hace  poco  que  Andrés  estaba  enamo- 
rado de  ti? 

Andrés,  (á  Asu  ncion.  )  Afirme  usted. 

AsuNc.  Ciertamente. 

Andrés.  (¿Bravo!  La  cogió  al  vuelo!) 

Man.  ¿No  me  rogaste  que  accediera  á  vuestro  matrimonio? 

AsuNC.  Yo... 

Man.  Destierra  pueriles  reparos.  Se  trata  de  mi  honor. 

AsuNC.  Es  la  verdad,  hermana  mía. 

Andrés.  (¿Pero  con  cuánta  cachaza  lo  dice!) 

Man  Ya  lo  oye  usted. 

María.  (¡Sí!  Buenas  y  gordas!  Si  creerán  que  me  chupo  el 
dedo.) 

Man.  Ahora  márchese  usted. 

María.  ¡No  lo  haré  mientras  mi  papá  no  me  lo  ordene! 

AsuNc.  ¿Conque  era  cierto? 

Man.  ¡Sí,  Asunción!    ¡Es  su  hija!  (Suena  un  gran  ruido  de  ca 


Pol.       ¡Nada!  Que  tropecé  con  un  criado  y  he  roto  nove  nta 

botellas.— ¿Conque  almorzamos  ó  no? 
Man       ¿Quién  piensa  en  almorzar? 

PoL       Es  que  he  convidado  á  los  amigos  que  tengo  ahí  en  la 


Andrés. 


charros  rotos.) 

¿Qué  es  eso? 


ESCENA  XIX. 


DICHOS,  POLICARSO,  por  el  foro'. 


sala. 
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Man.  Bueno,  que  aprovecho. 

Pol.  Es  que  de  los  veinte  han  aceptado  doce. 

Man.  ¡Doce  convidados! 

AsüNC.  No  habrá  almuerzo  para  tantos. 

Pol.  ¿No?  pues  que  avisen  á  la  fonda.  ¡Vaya  usted  pront.ol 

(Oblig-ando  á  salir  á  Manuela.) 

Man.       Primero  quiero  sabiT... 

Pol.  ¡Nada,  nada!  (La  empuja  hácia  el  foro.) 

Man.  Me  interesa  averiguar... 

Pol.  Después  hablaremos.  ¡Vaya  usted! 

Man.  (Oh!  Reniego  de  los  forasteros.)  (váse.) 

Pol.  (Á  Andrés )  Usted  avise  que  traigan  diez  cubiertos. 

¡En  seguida! 

Andrés.  Pero... 

Pol.  ¡Vaya  usted,  hombre!   (Lo  echa   también.)   (Á  Asunción.) 

Usted  corra  ai  comedor:  que  dispongan  la  mesa. 
AsuNC.    Quisiera  saber  antes... 

Pol.  Tiempo  hay.  Gorra  usted.    (Váse  Asunción.)  (Á  María.) 

Tú  lleva  esas  sillas.  Allí  no  habrá  bastantes. 

María.    Papá,  se  me  figura  que  estoy  en  una  situación... 

Pol.  ¡Luego  hablaremos  de  tu  situación.  ¡Note  detengasf 
(váse  María  con  una  silla.)  Tal  vez  haya  movido  un  poco 
trastorno,  pero  en  fin,  no  pueden  decir  que  soy  mo- 
lesto! (Este  final  debe  ir  muy  animado  desde  la  escena  16.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACT(»  TEÜCKlíO., 


La  misiiia  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 

MARIA,  POLICARPO. 

Pol.       Ea,  ya  terminó  el  trajin. 

María.  Üiga  usted.  ¿Por  qué  no  se  han  quedado  á  almorzar 
esos  caballeros? 

Pol.  Porque  habrán  conocido  sin  duda  que  no  teníamos 
nada  preparado.  Como  todos  gritábamos  corriendo  de 
aquí  para  allí,  y  el  imo  que  vayan  á  la  fonda!  y  la  otra: 
que  saquen  las  servilletas,  y  aquel:  que  limpien  los  cu- 
biertos! ¡Es  claro!  ¿Qué  habían  de  hacer?  Excusarse 
con  la  mayor  finura  y  tomar  la  puerta. 

Makia.  Pues  rae  alegro  mucho  que  nos  hayan  propoi-eionado 
f  este  momento,  papaito. 

Pol.  (¡Papaitol  ¡Qué  monería!  ¿Cómo  no  adorar  á  un  ángel 
así?  ¡Papaito!  ¡Se  me  cae  la  baba  de  un  modo  inconsr- 
cíente!) 

Mahia.    Ante  iodo,  ya  está  usted  viendo  que  me  puse  otro  traje* 

Pol.       ¡Sí!  El  vestido  que  te  he  regalado, 

íMauia.    ¡Quiá!  ¡El  de  la  señora! 

Pol.       ¡Bueno,  pero  te  lo  he  regalado  yo! 

Maru.    ¡Si  viera  asted  cuánto  se  incomodó!... 
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t*CL.      ¿Quién?  ¿Manuela? 

María.    Al  verme  vestida  de  este  modo. 

Pol.       ¡Hombre,  pues  me  gusta  el  egoísmo!  ¿Y  todo  por  qué? 

¡Por  un  vestidiilo  de  seda!  (Tocándolo.)  ¡Y  qué  pasadito 

está  el  pobre! 

María.    Pero  yo  no  me  mordí  la  lengua.  Le  dije...  pues,  lo  del 

primo. 
Pol.       ¿Qué  primo? 
María.    Don  Andrés. 
Pol.       ¿y  qué  es  eso  del  primo? 

María.    ¡Bah!  Ahora  sale  usted  con...  ¡Pues  si  huele  á  fiambre! 
Pol.       ¡Bueno,  venga!  Otra  vez  me  lo  comeré  caliente. 
María.    Que  el  primo  y  la  prima.  . 
Pol.       ¿De  veras? 

María.    Yo  misma  les  he  visto  aquí  dííndose  un  abrazo. 
Pol.       ¿Tú?  (Vaya  unos  ejemplos!) 
María.    ¡Pues  nada!  Se  lo  planté. 
Pol.       (¡Descaradilla  como  la  madre!) 

María.  ¡Ah  señor!  Yo  no  quiero  permanecer  más  tiempo  aquí! 
Ó  nos  marchamos  ó  me  pone  usted  una  casita  en  cual- 
quier púrte. 

Pol.  ¿Una  casita?  (¿Pedigüeña  también?  ¡Es  un  retrato  de 
mamá!)  ¿Casita?  No  señor,  no  hay  casita. 

María.      (Toquemos  otra  cuerda.)   (Llorando  con  gran  desconsuelo.) 

¡Ay!  ¡Qué  desgraciada  soy,  María  Santísima! 
P<?L.       ¡Y  llo]-a! 

María.  (Gritando  más.)  ¡Av  Vírgeu  mia  del  Carmen,  por  qué  ha- 
bré yo  nacido! 

Pol.       ¡Ay  Cristo  del  calvario,  y  qué  tunda  vas  á  llevar! 
María.    (Serenándose  de  repente.)  (;D¡ablo!)  Ya  cstoy  tranquila. 
Pol.       Te  advierto  que...  vamos,  que  ó  soy  tu  padre  ó  no  lo 

soy.  Si  lo  soy  no  tolero  músicas,  y  si  no  lo  soy  tampoco! 

(Está  muy  mal  educada.) 
Maria.    ¡No  se  altere  usted!  Yo  haré  su  gusto  en  todo. 
Pol.       Aidjá;  de  esa  manera  siempre  tendrás  en  mí  un  padre 

cariñoso  y  complaciente.  jVayn,  adiós!  Voy  á  vestirme. 

Tenemos  audiencia  con  el  ministro  de  Fomento.  (Se 


-  49  ~ 


trata  de  ese  desdichado  cadáver.)  ¡Adiós,  pimpollo  mió! 

(Váse  seg-unda  izquierda.) 

ESCENA  II. 

MARÍ4,  CÁRI.OS,  foro  derecha. 

Carlos.  ¿Quieres  decirme  en  dónde  está  la  señora?  ¿Por  qué  no 

se  almuerza? 
María.    ¡Ah!  ¿Viene  usted  de  la  calle? 
Carlos.  Ya  lo  ves  — ¡Pero  ahora  que  reparo!  ¡Qué  lujo! 
María.    ¡Usted  me  favorece!  Entonces  no  es  extraño  que  usted 

ignore  la  que  aquí  se  ha  movido. 
Carlos.  ¿Cómo?  ¿Hay  álguien  enfermo? 
María.    ¡No  señor!  Todos  seguimos  bien,  gracias. 
Carlos.  Entónces... 

María.    La  causa  del  disgusto  ha  sido  la  chica. 
Garlos.  ¿La  chica? 

María.    Vamos,  no  se  admire  usted.  Ya  es  inútil  que  lo  niegue, 

puesto  que  lo  sabemos  todos. 
Carlos.  ¿El  qué? 

María.  Que  la^eñorita  Asunción  tiene  padre.  (Cen  mucha  inteneíon.) 
Carlos.   ¡Ah!  ya  caigo! 

María.  Por  supuesto,  que  ella  no  sabe  disimular.  En  seguida 
me  lo  contó  todo;  es  verdad  que  añadió  era  un  secreto, 
pero  también  me  dijo  que  no  tardarían  ustedes  en  pu- 
blicarlo. 

Carlos.  Con  efecto,  yo  le  advertí  que  á  nadie 'dijese  una  pala- 
bra hasta  tener  completa  seguridad.  (Sin  duda  hablarla 
con  Policarpo,  y  éste  no  habrá  podido  contenerse.)    "  >^ 

María.  Pues  bien,  el  hecho  es  que  el  asunto  llegó  á  oidos  de  la 
señora. 

Carlos.  ¿De  Manuela? 

María.    Yo  no  sé  quién  demonio  se  lo  habrá  dicho.  ¡Algunas 

lenguas  merecían  que  las  picaran! 
Carlos.  ¿Y  qué? 

María.    ¡Toma!  Se  dfsgustó  de  un  modo  terrible! 
Carlos.  ¿Se  disgustó? 

4 


María. 
Carlos. 

María. 
Caklos. 


MARm. 
Carlos. 
Maria. 

G\RLOS. 

María. 

Carlos. 

María. 
Carlos. 
María. 

Carlos. 

MaRU  . 

Carlos. 

María. 
Carlos. 
María. 
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Como  que  ella  lo  ignoraba. 

:La  manía  de  todas  las  mujeres!  En  cuanto  uno  Ies 
oculta  algo,  aun  lo  más  sencillo,  ya  se  creen  postergadas. 
íiY  á  esto  le  llama  lo  más  sencillo!) 
Nada  quise  decirla  hasta  tener  completa  evidencia  del 
hecho.  Y  el  caso  es,  que  todavía  ignoro  si  existe  verda- 
deramente tal  parentesco. 
¡Ah!  Vamos!  ¿Usted  tiene  sus  dudus? 
Es  natural. 

(Con  qué  calma  lo  dice.) 

Bien,  bien;  pues  busca  á  la  señora  y  dila  que  venga. 
5  me  gusta!  Las  cosas  claras.  (Se  va  á  moverla 

avtdo  por  culpa  de  Poliftrpo!  ¡Malhaya  cuando  vino 
á  esta  casa!) 

;Ah!  Muclio  ojo  con  el  primo. 

Jor  qué  se  lo  diré  á  usted?  Porque  una  toma  apego  á 
la  casa,  y  quiere  evitar  un  lance. 

¡Don'Andrés!  Se  escurre  como  la  anguila,  y  abraza  de 

¡AhMU  habrá  sorprendido  con  Asunción.)  No  temris, 

tiene  mi  permiso. 
¿Su  permiso? 

:Sí'  ;Por  qué  te  sorprendes? 

Por  «ada.  (¡Qué  escáadalo!)  ¡Al,!  Tom«  usted  esta 
ouenta  que  han  traído  hace  ua  rato  para  usted.  (Vas,  fo.o 

itquicí'Ja.) 

ESCENA  m. 

CARLOS. 

;Uaa  cuenta?  No  recuerdo  deber  á  nadie.  (Leyendo.) 
«Por  una  caja  de  zinc  para  emperrar  las  cenizas,  mil 
«reales  -Por  otra  de  madera  forrada  de  terciopelo  ne- 
„gro  con  galón  de  ora,  ochocientos. -Por  quinientas 
«esquelas  mortuorias,  trescientos  veinte.-Á  la  orden 


I 
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))de  don  Policarpo  Montalvan. — Pagará  don  Cárlos 
íoBueno.»  ¡Un  demonio  pagaré  yo!  ¡Hombre,  pues  me 
gusta  la  franqueza!  ¡Esto  ya  es  irresistible!  Hasta  aquí 
pueden  llegar  las  bromas. 

ESCENA  ÍV. 

DICHO,  POLICARPO,  de  frac  y  con  un  abrig'o  al  brazo,  segunda 
puerta  izquierda. 

Pol.       ¿Qué  diablo  estás  rezando? 

Garlos.  (Á  buen  tiempo.)  ¡Nada!  Que  estos  malditos  criados 
siempre  se  equivocan.  Me  da  esta  cuenta  y  ahora  re- 
sulta que  es  para  tí. 

Pol.  ¿Á  ver?  (La  ve.)  Aquí  no  hay  equivocación.  La  cuenta 
es  mia,  pero  con  objeto  de  abreviar  págala  tú,  y  luégo 
ajustaremos  cuentas. 

Carlos.  ¿Con  objeto  de  abreviar? 

Pol.  ¡Sí,  hombre!  Es  un  préstamo.  ;,Ent¡endes?  Gomo  esta- 
bas aquí  no  quise  traer  mucho  dinero.  Por  supuesto, 
siempre  que  no  te  perjudique.  Sentiría  causarte  la  me- 
nor molestia. 

Carlos.  Francamente,  chico. . , 

Pol.       De  todos  modos  yo  pensaba  pedirte  algunos  cuartos. 

Carlos.  ¡Ah!  Pensabas... 

Pol.       Anda,  dame  cuatro  mil  reales. 

Carlos.  (¡Maldito  seasi)  No  sé  si  alcanzarán  mis  ahorros.  (Se  .ii- 

rig-e  al  secreter.) 

Pol.  Yo  no  traigo  más  que  lo  preciso  para  mis  gastos.  En 
fin,  ni  aun  quise  cargar  con  equipaje.  Gomo  ahora  en 
los  caminos  le  roban  á  uno  hasta  el  modo  de  andar... 

Carlos.   (Dándole  unos  billetes.)  Ahí  va  todo. 

Pol.  (Después  de  guardarlos.)  ¡Si  te  hacB  falta  me  quedo 
sin  ellol 

Garlos.  ¡No,  no!  ¡Qué  hemos  de  hacer! 

Pol.       Ya  conoces  mi  delicadeza  y  sabes  que  no  me  gusta, 

perjudicar  á  nadie. 
Carlos,  ^^ista:  no  hablemos  más. 
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Pol.  Así  es  que  estaba  en  nn  compromiso  terrible.  Figúrate 
que  es  necesario  ver  al  ministro,  y...  ¡es  claro!  Hay  que 
ir  de  frac.  ¡Pues  nada!  Yo  no  he  traido  el  frac. 

Carlos.  ¡Ya!  te  has  visto  obligado  á  comprar  uno. 

Pol.  ¿Á  comprar?  ¡Já,  já!  ¡Y  no  lo  reconoce!  si  es  el  tuyo, 
liombre. 

Garlos.  ¿Mi  frac? 

Pol.       Me  he  tomado  la  libertad  de  apropiármelo  estos  dias. 

Y  por  cierto  me  está  tan  estrecho,  que  apenas  puedo 

juntar  los  brazos. 
Carlos.  ¡Demonio! 

Pol.       Pero  cuidado  que  si  lo  necesitas  no  dejes  de  pedírmelo. 

¿Lo  quieres?  Me  lo  quito  y  que  aguarde  el  gobierno. 
Garlos.  ¡No!  Llévale. 
Pol.       Es  que  sentiría  molestarte. 
Carlos.  (¡  Y  encima  tiene  uno  que  darle  las  gracias!) 
Pol.       Habiendo  franqueza,'  es  un  gusto, 
Carlos.  Ya  lo  voy  viendo. 

Pol.  ¡Ah!  Lo  principal  se  me  olvidaba.  Ya  sabrás  que  encon- 
tré á  mi  hija. 

Garlos.  Ya  lo  sé.  Y  en  verdad  que  mi  mujer  se  incomodó  por- 
que no  le  di  cuenta  del  suceso  ántes  que  á  nadie. 
Pol.       ¡Vaya  un  capricho! 

Carlos.  ¡Figúrate!  Cómo  había  yo  de  decirla,  hasta  tener  segu- 
ridad. Asunción:  tu  hermana,  á  quien  todos  creíanlos 
huérfana,  es  hija  de  PoHcarpo. 

Pol.  ¿Qué  escucho?  ¿Asunción?  ¿Lo  averiguaste?  ¿conque  era 
la  otra? 

Garlos.   ¿Cómo  la  otra? 

Pol.  ¡Asunción! 

Carlos.  ¿Pues  de  quién  hablábamos? 

Poi..       De  la  otra. 

Carlos.  ¿Pero  quién  es  la  otra? 

Pol.       ¡Mi  hija! 

Carlos.  ¿Pero  tu  hija  no  es  Asunción? 
Pol.       Es  la  otra. 
Garlos.   ¡Y  dale! 
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Pol.  ¿Dónele  está?  ¡Quiero  verla!  ¡Oh!  No  s,é  cómo  agra- 
decerte! ¡Abrázame,  querido  Cárlos!  (Se  abrazan:  al  abrazo 
el  frac  de  Policarpo  se  abre  por  la  espalda.) 

Carlos.   ¡Cuánto  entusiasmo! 

Pol.       ¡Calla!  Me  parece  escuchar  su  voz.  (Se  dirige  ai  foro^. 

Carlos  repara  en  el  frac.) 

Carlos.  ¡Canastos!  Á  ver,  á  ven  acércate;  vuelve,  hijo,  vuelve. 

¿No  lo  dije? 

Pol.  ¿Pero  qué  pasa? 

Carlos.  ¡Friolera!  Que  me  has  abierto  el  frac  como  una  sandía. 

Pol.  ¿De  veras? 

Carlos.  ¡Y  me  lo  acababa  de  comprar! 

Pol.  Ha  sido  efecto  del  entusiasmo. 

Carlos.  ¡Malhaya  tu  entusiasmo! 

Pol.  ¡Esto  no  es  nada!  En  poniéndole  una  laña... 

Carlos.  Este  lo  arregla  todo  con  lañas. 

Pol.  ¡Cuánto  lo  siento!  ¡A  mí  que  no  me  gusta  causar  el 

menor  daño! 

Carlos.  No  te  gusta,  pero  me  dejas  sin  frac. 

Pol.  ¡Silencio!  ¡Asunción!  Déjame  solo. 

Garlos.  ¿Otra? 

Pol.  ¡Vete,  hombre,  vete! 

Carlos.  (Si  no  se  marcha  pronto,  lo  echo  por  el  balcón.)  (váse 

primera  puerta  izquierda.) 


ESCENA  V. 


POLICARPO,  luégo  ASUNCION,  por  el  foro  izquierda. 

Pol.  ¡Es  imposible  desconocer  la  fuerza  de  la  sangre!  En 
cuanto  entré  en  esta  casa  y  la  vf^  me  dió  el  corazón  un 
vuelco. 

AsuNc.    ¡Hola!  ¡Yo  lo  hacía  á  usted  en  la  calle! 

Pol.       (¡Esa  boca!  Esa cándidaf  rente!  ¿Cómo  hepodido  dudar?) 

AsuNC.    ¿Se  marcharon  los  amigos? 

Pol.       (Cou  mucha  teinura.)  ¡Acérqucsc  ustcd,  Ó  mejor  dicho, 

acércate! 
AsuNC.  ¿Cómo? 
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Pol.       (La  emoción  me  ahoga.)  Tengo  que  dar  á  usted,  es  de- 
cir, tengo  que  darte  una  noticia  inesperada. 
AsuNc.    ¿Á  mí? 

Pol.  Supongo  que  no  habrás  olvidado  la  revelación  de  Carlos. 
AsüNc.    ¿Se^  refiere  usted  acaso  á  sus  misteriosas  palabras  con 

respecto  á  mi  padre? 
Pol.       ¡Eso  es!  (Me  está  ahogando  la  emoción.) 
AsüNC.    ¡CielosI  ¡Hable  usted! 
Pol.       ¡Apenas  puedo  hacerlo! 
AsuNC.  ¿Vive? 
Pol.       ¡y  bebe! 
^    AsuNc.    ¿Dónde  se  encuentra? 

Pol.       ¡Muy  cerca!  ¡Mucho  más  cercaí 

AsuNC.  ¿Aquí? 

Pol.       ¡Hija  de  mi  alma! 

AsuiNC.    ¿Usted?  ¿Usted  mi  padre?  ¿Pero  cómo  puede  ser  eso? 
Rol.       ¡Del  modo  más  sencillo!  Tú  eres  huérfana,  naciste  en 

Canarias,  tienes  diez  y  seis  años  y  el  modo  de  correr  de 

tu  madre,  luego  no  hay  duda. 
AsuNc.    (El  corazón  se  resiste  á  creerlo.) 
Pol.       Ademas  Garlos  lo  afirma,  se  habrá  enterado,  tendrá 

datos...  y  sobre  todo,  la  verdadera  prueba  existe  aquí, 

aquí  dentro!  (Señalando  á  su  corazoa.)  ¿Pero  tú  no  te 

alegras? 

AsuNC.    (Muy  triste.)  ¡Sí  señor!  ¡Vaya!  Estoy  loca  de  alegría. 

Pol.  (Pues  no  se  le  conoce.)  ¡Ahora  pensemos  en  el  porve- 
nir! ¿Por  supyesto  que  tú  te  vendrás  conmigo? 

AsuNC.  ¿Cómo?  ¿Abandonar  á  mi  hermana?  ¿Dejar  á  Carlos? 
Imposible. 

Pol.  Es  preciso  que  yo  cuide  de  tí,  que  te  busque  un  ma- 
rido rico. 

AsuNG.    ¿Un  marido?  ¡Oh!  Eso  mucho  ménos. 
Pol.       ¿Por  qué? 

AsuNC.    Por...  porque  ya  tengo  ese  marido. 
Pol.!  ¿Tú? 

AsuNC,    ¡Es  decir,  lo  tendré  pronto! 

P©L.       ¡Hola,  hola!  ¿Y  quién  es,  se  puede  saber? 
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AsuNC.    ¡Sí  señor!  Andrés. 
Pol.       ¿El  prima  de  Mauuela? 
AsuNC     El  mismo 

Pol.  ¡Desgraciada!  ¿Pero  no  sabes  que  ese  hombre  es  un  ii- 
bertino? 

AsuNG.    ¿Andrés?  ¡Bali!  ¡Tan  tímido,  tan  corto  de  genio!... 
Pol.       Sí,  de  genio  sí,  pero  largo  de  brazos. 
AsuNC.    Expliqúese  usted. 

Pol.       ¡Le  han  visto  aquí  mismo  abrazando  á  tu  hermana  y 

jurándola  un  amor  eterno! 
AsuiHC.    ¿Á  mi  hermana?  ¡Eso  es  imposible!  ¡Calumnian  á  los  dos! 
Pol.       ¡Repito  que  es  cierto! 
AsüNC.    ¡Dios  mío! 
Pol.       ¡Calma!  ¡No  te  apures! 

AsuNC.  Yo  no  sé  lo  que  ocurre  en  esta  casa  desde  ayer.  Todo 
se  vuelven  enredos  y  disgustos.  ¡Por  un  lado  cuanto 
acaba  usted  de  decirme!  Por  otro  Manuela  renegando 
de  su  marido;  éste  á  su  vez  ocultando  á  todos  que  tiene 
una  hija. 

Pol.       ¿Cárlos  una  hija?  (Esto  es  una  lluvia  de  chiquillos.) 
AsuNC.    ¡Y  yo  burlada  miserablemente  por  ese  hombre!  (lio^ 

rando.) 

Pol.       ¡No,  no  te  aflijas! 

Asursc.    Su  atroz  cinismo  me  llega  al  alma! 

Pol.       ¡Vamos,  no  quiero  que  Hores!  ¡No  llores  tú,  ángel  mió! 

Vaya,  ven,  vén;  descansa,  alma  de  mi  alma...  y  de 

paso  me  coserás  el  frac. 

ASUXC.      Con  mal  pie  ha  entrado  el  año.  (Vánse  secunda  izquierda.) 

ESCENA  VL 

MANUELA;  por  la  segunda  derecha^  luég'o  MARÍA. 

Man.      ¡Estoy  decidida!  ¡Hoy  mismo  abandono  esta  casa!  ¡Me 

marcho  con  mi  madre!  (Llama.) 
María.    ¿Manda  usted  algo,  señora? 
Man.      ¡Cómo!  ¿Aúíi  permanece  usted  aquí? 
María.    ¿Volvemos  á  la  misma? 
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Man.      Márchese  usted  y  diga  á  su  madre  que  al  fin  consiguió 

su  deseo.  Que  hoy  mismo  nos  divorciamos. 
María.    ¿Á  mi  madre?  Pero  señora,  si  yo  no  tengo  madre. 
Man.      ¡Ah!  (Vamos,  más  vale  así.) 

María.    ¡Ni  padre  tenía  tampoco,  bien  lo  sabe  usted!  Pero  como 

todas  las  señales  concurren... 
Man.      ¿Qué  señales? 

María.  ¡Toma!  Yo  nací  en  Canarias  como  la  otra;  hace  diez  y 
seis  años,  como  la  otra;  me  recogió  una  familia,  como  á 
la  otra;  y  hasta  me  crió  una  cabra,  como  al  padre  de  la 
otra. 

Man.      ¿Qué  oigo?  ¡Pero  no  es  usted  hija  de  mi  marido? 

María.    ¿Quién  dijo  tal  disparate? 

Man.      Usted  misma. 

María.    ¡Quiá!  Yo  me  refería  á  mi  padre. 

Man.      ¿Pero  quién  es  su  padre? 

María.    ¡Don  Policarpo!  ¡Es  toda  una  historia! 

Man.  ¡Cielos!  Y  yo  me  figuré...  es  decir,  que  por  culpa  de 
ese  forastero  se  ha  movido  todo  esto.  (¡Luégo  mi  espo- 
so es  inocente!)  ¡Ay!  ¡Yo  estoy  mala!  Diga  usted  á  la 
cocinera  que  me  haga  una  taza  de  te. 

María.    La  cocinera  acaba  de  marcharse ,  señora. 

Man.  ¿Dónde? 

Maria.    ¡Qué  sé  yo!  Se  ha  llevado  el  cofre  y  su  ropa. 
Man.      ¿Por  qué  razón? 

María.    ¡Como  la  despidió  esta  mañana  don  Policarpo! 

Man.      ¿Que  la  despidió  don  Policarpo? 

María.    ¡Sí  señorar  Dijo  que  el  chocolate  estaba  muy  espeso,  y 

que  usted  le  agradecería  el  que  la  plantase  en  la  calle. 
Man.      ¡Hasta  despide  á  los  criados!  ¡Oh!  Es  indispensable  quQ, 

ese  hombre  se  marche  de  la  casa,  (vánse  foro  izquierda.) 

ESCENA  VIII. 

POLICARPO  y  ASUNCION,  segunda  izquierda. 

PoL>  ¡Adiós,  hija  mia!  Me  voy  á  ver  al  ministro.  ¡No  te  afli- 
jas! ¡Valor!  Si  Andrés  es  culpable,  sólo  merece  tu  des- 
precio. (Váse  por  el  fondo  derecha.) 
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ASUNCION,  luego  CARLOS,  primera  izquierda. 

AsuNc.    ¡Mi  desprecio!  Cuando  le  amaba  con  toda  mi  alma!  Oh? 

Andrés  y  mi  hermana  me  vendían!  ambos  disimulaban.' 

¡Qué  desgraciada  soy! 
Carlos.  ¿Quién  llora  por  aquí? 
AsüNC.  ¡Cárlos! 

Carlos.  ¿Qué  tienes?  por  qué  te  afliges  de  ese  modo? 
AsüNc.    ¡Por...  por  nada! 
Carlos.  ¿Por  nada? 

AsuNC.    ¡Pero  sí!  ¡Voy  á  decírtelo!  ¡Me  vengaré  y  te  vengarás! 
Carlos.  ¿Vengarme? 

AsüNc.    Sabe  que  tu  esposa  y...  (¡Oh!  ¿qué  voy  á  hacer?. ..) 

Carlos.  ¿Eh?  ¿Mi  esposa?  ¡Acaba! 

AsuNC.    ¡No,  no!  ¡No  me  preguntes  más! 

Carlos.  ¡Asunción!  Comprende  que  esas  reticencias  envuelven 
una  acusación  grave! 

AsuNc.  ¡Cárlos!  ¡Hermano  mió!  ¡En  vano  te  empeñarás!  Lo  úni- 
co que  puedo  decirte  es  que  alejes  á  tu  hija  de  esta  casa! 

Carlos.  ¿Á  mi  hija? 

AsuNc.    ¿Te  sorprende  el  que  yo  lo  sepa? 

Carlos.  (¿Si  estará  loca?) 

AsüNc.    Es  inútil,  porque  todos  lo  sabemos. 

Carlos.  ¿Todos  sabéis  que  tengo  una  hija?  ¡Tiene  gracia!  ¡Y  yo 

no  sé  una  palabra! 
AsuNc.  Adiós. 

Carlos.  Antes  te  suplico  que  me  expliques. . . 

AsuNC.    ¡Bástete  saber  que  mi  boda  con  Andrés  es  imposible! 

(Váse  foro  izquierda.) 

ESCENA  X. 

CARLOS,  lué^o  ANDRÉS,  foro  derecha. 

Carlos.  ¿Su  boda  con  Andrés?...  ¿Pero  qué  ocurre  aquí?  ¡Va- 
mos, despacio!  Ella  dijo  que  yo  debía  vengarme.  Que 
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mi  esposa  y...  ¿y  quién?  (viendo  á  Andrés.)^  ¡Ah!  ¡Qué 
rayo  de  luz!  ¿Andrés?  ¡Bah,  bah!  ¡si  es  un  niño!  ¿Quién 
sabe?  Á  veces...  Yo  lo  averiguaré.) 
(¡Cárlos!  Ya  estoy  temblando.) 
¡Hola,  Andresillo! 

(¡Continúa  tan  satisfecho!)  Felices. 
((,De  qué  modo  me  valdría...) 
(No  he  visto  marido  más  tratable.) 

Siéntate.  (Le  ofrece  una  silla.) 

Muchas  gracias. 

Y  yo  á  tu  lado,  (lo  hace.) 

(¡Pero  qué  tratable  es!)  (Cárlo*  y  Andnés  se  miran  en  silen- 


cio vanas  veces 


su 


¿Y  cómo  vamos  de  amores? 
¿Eh? 

(¡Se  turba!)  ¡Sí,  hombre!  ¿Te  explicaste  por  fin? 
(Pues  señor,  se  conoce  que  le  importa  un  rábano.) 
Habla. 

¡Y  tanto!  Yo  no  sé  si  tu  conducta  habrá  influido  en 
ánimo,  pero  es  lo  cierto  que  no  encontré  obstáculos. 
¿Para  qué? 

Toína,  para  librarte  de  ella. 
¿Para  librarme  de  quién? 
De  tu  mujer. 

¡Infame!  ¿Qué  estás  diciendo?  (Se  levanta.  Andrés  retroce- 
de muy  asustado.) 

¡Cáspita! 

¡Pronto!  ¡Explícate! 

(¡San  Francisco!)  ¿No  quedamos  en  que  por  tí  no  había 
inconveniente? 

Que  no  había  inconveniente...  ¿en  qué? 

¿Ahora  salimos  con  esas?  ¿No  estabas  deseando  darla 

pasaporte? 

¿Cómo? 

¡Sí  señor!  ¿Me  dijiste  que  lo  sabías  todo  y  que  más  valia- 
que  me  quisiese  á  mí  que  no  á  otro? 
¡Justo!  ¡Asunción! 
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Andrbs.  ¿Cómo  Asunción? 
Carlos.  ¡Ah!  ¿No  me  hablabas  de  Asunción? 
Andrés.  (¡Ya  decía  yo!  Si  no  era  posible.) 
Carlos.  ¡Responde! 

Andrés.  (Sonriendo,  pero  muy  turbado.)  Efectivamente,.,  yo  te  iia-- 

blaba...  de...  eso  es!  (Cristo  me  valga.) 
Carlos.  ¿Entonces  por  qué  te  turbas? 
AwDRES.  ¡Por  eso! 

Carlos.  ¡Te  turbas  porque  has  creido  engañarme,  porque  te 

burlabas  de  mí! 
Andbes.  ¡Por  eso!  ¡Digo,  no!... 
Carlos.  ¡Ahora  lo  veremos!  ¡Manuela!  (Llamando.) 
Andrés.  (¡En  qué  lio  me  he  metido!) 

ESCENA  XI. 

niCBOS,  MANUELA,  foro  izquierda. 

Man.      ¿Me  llamabas? 

Carlos.  ¡Responde  y  di  la  verdad! 

Andrés.  (Ap.  á  Manuela.)  (Miente  ó  estamos  perdidos.) 

Carlos.  ¿Conque  es  decir  que  aprovechando  mi  ausencia  tra- 

tábais  de  atentar  contra  mi  honor? 
Man.  ¡Cárlos! 

Carlos.  ¡Es  inútil  que  finja  usted,  señora! 

Andrés.  (Quisiera  hallarme  en  la  luna.) 

Man.      En  verdad  que  extraño  mucho  tus  palabras,  tanto  más 

cuanto  que  si  álguien  debe  mostrarse  ofendido,  no  eres 

tú,  sino  yo. 
Carlos.  ¿Cómo? 

Man.      ¿Olvidas  acaso  tus  desprecios,  tus  insultos?  ¡Ya  sé  que  no 
puedes  sufrirme?  ¡Que  estás  deseando  darme  pasaporte! 
Andrés.  (¡Parlanchina!) 
Carlos.  ¿Quién  te  ha  dicho... 

Man.      Quien  no  consentirá  que  ahora  lo  niegues,  puesto  que 

está  delante. 
Carlos.  ¡Andrés!» 

Andrés.  (La  pérfida  quiere  comprometerme.) 
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CvrLOs.  ¿Fuiste  tú? 

Andrés.  ¡Sí  señor!  ¡Ea,  se  acabó!  ¡Mátame,  desuéllame  vivo, 
pero  coDste  que  ella  contestó  á  mis  versos  y  me  declaró 
su  pasión! 

Carlos,  ¿Qué  escucho? 

Man.      ¿Yo?  estás  soñando,  primo? 

Andrés.  (Remedándola.)  ¿Estás  soñaudo,  primo?  ¡Pues  me  gusta 

el  descaro! 
Carlos.   ¡La  prueba!  ¡Venga  la  prueba! 
Man.      ¡Cabal!  ¡Ese  es  mi  deseo! 
Andrés.  ¿La  prueba?  Hé  aquí  su  carta.  (Saca  la  de  Asunción.) 
Man.      ¿Mi  carta? 

Garlos,  (viéndola.)  No  es  la  letra  de  mi  mujer. 
Man.      (id.)  ¡Ya  lo  creo!  Como  que  es  de  Asunción. 
Andrés.  ¿De  Asunción? 
Carlos.  ¿Qué  significa  esto? 

Man.  ¡No  debe  admirarnos!  Ella  misma  me  dijo  que  Andrés 
la  amaba,  que  se  había  declarado;  (Á  Andrés.)  y  hé  aquí 
por  qué  causa  te  expresé  esta  mañana  mi  satisfacción, 
asegurándote  que  por  mí  no  existía  inconveniente  alguno. 

Andrés.  ¡Ah!  Fué...  por...  (Pues  señor,  he  estado  haciendo  el 
oso  de  un  modo  admirable.) 

Man.  Andrés  entóneos  se  entusiasmó  de  tal  modo,  que  hasta 
cayó  de  hinojos  á  mis  plantas. 

Carlos,  (á  Andrés.)  ¿Qué  dices  á  esto? 

Andrés.  Digo...  que...  que  no  sé  lo  que  digo! 

Carlos.  ¡Suponías  que  mi  mujer  te  amaba! 

Man.      ¡Pobre  primo! 

Carlos,  ¡Y  hasta  sospechaste  que  yo  era  tan  bonachón  que  pro- 
tegía tus  designios! 

Andrés.  ¡Sí!  ¡Has  visto  qué  rareza! 

Carlos.   ¡No  sé  cómo  me  contengo! 

Andrés.  ¡Fué  un  error  involuntario! 

Carlos.  ¡Vaya  si  es  inocente  el  angelito! 

Andrés.  Perdón,  primo;  perdón,  querida  prima;  yo  prometo  en 
pago  de  mis  culpas  hacer  todo  cuanto  queráis. 

Carlos.  Pues  empieza  por  plantarte  en  la  calle 
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¿Cómo?  ¿Y  Asunción?  ¿No  le  habéis  prometido  mi  mano! 
¿Aliora  quieres  casarte  con  ella? 
¡Si  me  guillaba  también! 
¡Ah!  ¿También  te  gustaba? 
¡Mucho! 

¡Pero  qué  inocente  es! 
De  ese  modo  nadie  podrá  suponer... 
Dices  bien:  cásate,  pero  á  condición  de  que  tu  prometi- 
da esposa  no  sepa  nunca... 

¡Lo  juro!  ¿Cómo  quieres  que  sea  yo  quien  me  ponga  en 
ridículo?  Amo  y  soy  amado  por  Asunción, 

ESCENA  XII. 

DICHOS,  ASUNCION,  foro  izquierda. 

AsuNC.    Eso  no  es  cierto,  caballero. 
M.\N.      ¿Ahora  salimos  con  esas? 

AsüNC.  ¡Es  verdad  que  le  amé  á  usted!  Ya  sabe  usted  que  le 
amaba. 

Andrés.  ¡Mucho!  (Pues  no  sabia  tal  cosa.) 

AsuNc.    Pero  desde  que  me  han  dicho  que  es  usted  un  libertino. . . 

Andrés.  ¿Cómo  un  libertino? 

AsuNc.  ¿Lo  negará  usted?  ¡Pues  ea!  Basta  de  fingimiento.  Aquí 
mismo  le  han  sorprendido  á  usted  á  los  pies  de  mi  her  - 
mana! 

Man.      ¿Á  mis  piés?  já,  já,  já! 
Carlos.  ¿Á  sus  piés?  já,  já,  já! 
Andrés.  Á  los  piés  de...  já,  já,  já! 
AsuNC.    Se  rien  ustedes. 

Man.      [Con  efecto!  El  pobre  me  daba  gracias  porque  le  habia 

concedido  tu  mano. 
AsuNC.  ¡Cielos! 

Andrés.  ¡Cabal!  Yo  la  daba  gracias  porque  me  concedía  su  ma- 
no. (Señalando  á  Manuela.) 
Carlos.  ¿Eh? 

Andrés.  ¡La  de  esta!  ¡La  mano  de  esta!  (Señaia  á  Asunción.) 
AsuNC.    ¿Será  posible? 


Andrés. 

Garlos. 

Andrés. 
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Andrés. 

Carlos. 

Man. 

Carlos. 

Andrés. 
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Man.  ¿y  quién  pudo  suponer  otra  cosa? 

AsuNC.  Don  Policarpo. 

Man.  ¿Fué  don  Policarpo? 

AsüNC.  Me  dijo  que  Andrés  y  tú... 

Man.  ¿Por  qué  le  ofrecería  yo  mi  casa?  ¿Dónde  está?  Quiero 
plantarle  en  la  calle. 

Carlos.  ¡Poco  á  poco!  Es  preciso  que  tengas  en  cuenta  los  vín- 
culos que  le  unen  con  Asunción. 

Man.  ¿Eh?  ¿Los  víncalos?  ¿Qué  vínculos? 

Carlos.  Al  fin  es  su  padre. 

Man.  ¿Su  padre? 

AsüNC  ¡Pero  yo  no  puedo  creerlo! 

Man.  ¡Ese  hombre  es  padre  de  todo  el  mundo! 

Garlos.  ¿Cómo? 

Man.  Si  su  verdadera  hija  es  María. 

Carlos.  ¿La  doncella? 

Andrés.  ¡No  puede  ser!  Si  la  doncella  es  hija  de  este.  (Señalando 

á  Cárlos.) 

Garlos    ¡Mia!  ¡Qué  atrocidad! 
Andrés.  ¡Pues  vaya  un  enredito! 

ESCENA  Xm. 

DICHOS,  D.  POLICARPO,  por  el  foro. 

Pol.       ¡Aquí  estoy  yo! 

Man.      Venga  usted,  á  ver  si  nos  entendemos. 

Pol.  Ante  todo  tengo  que  dar  á  ustedes  una  mala  noticia. 
Se  que  lo  sentirán  ustedes  mucho;  pero  no  hay  más  re- 
medio. 

Man.  Veamos. 

Pol.       Mañana  los  dejo  á  ustedes. 

Todos.    (Muy  alegres.^  ¿Do  veras? 

Pol.  Ya  veo  el  hondo  pesar  que  la  noticia  ha  producido,  pe- 
ro no  hay  más  remedio!  La  causa  que  motiva  mi  re- 
greso á  Valencia,  es  muy  grave.  Se  trata  de  una  horri- 
ble mistificación!  Según  datos  fehacientes,  ha  resultado 
que  los  restos  de  el  Cid  Campeador,  remitidos  á  Madrid 
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hace  tiempo,  do  eran  del  Cid. 
Carlos.  Cómo  que  no? 

Pol.      ¡No  señor!  Eran  de  un  sacamuelas  de  aquella  época,  á 

quien  confundieron  con  él. 
Toi>os.    Já,  já,  já! 

Pol.       Calculen  ustedes.  ¡Ali!  Tanibiea  sospecharán  ustedes 

que  me  llevo  á  mi  hija. 
Man.  lYdale! 
AsuNc.    ¡Qué  empeñol 

Garlos.  Querido  Policarpo,  siento  decirte  que  estás  en  un  error. 
Pol.       ¿Por  qué? 

Man.  Porque  Asunción  no  tiene  padre.  Murió  hace  mucho 
tiempo  y  existen  pruebas  irrecusables. 

Pol.  ¡Me  lo  figuraba!  ¡Es  la  otra!  ¡Mi  corazón  no  podía  en- 
gañarme! 

<:ablos.  ¿La  otra? 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  MARÍA. 

Mauía.    Aquí  han  traído  esta  carta  para  usted.  (Á  d.  Poiicarpo.) 

Pol.  ¡Acércate,  hija  induvitablemente  mía!  {¡Si!  ¡Ella  es! 
Existe  una  voz  interior  que  me  grita:  esa  es  mi  hija!) 
(Reparando  en  la  caita.)  ¡Cielos!  Carta  de  Canarias!  ¡Á  ver 
á  ver!  (Lee.)  «Querido  amigo:  Al  íin  de  tantos  años  de 
»incert¡dumbre  he  logrado  escl  arecer  por  completo  la 
«verdad  con  respecto  á  su  hija.»— ¡Y  yo  también.  Qué 
coincidencia! — «Persona  que  merece  entero  crédito  y 
»que  la  casualidad  me  ka  deparado,  afirma  que  su  hija 
))no  fué  hija.» 

Andrés.  ¿Qué  sería? 

Pol.  «Fué  un  hijo.»  ¿Eh?  ¿Cómo  un  hijo?  «Y  que  le  eegaña- 
»ron  á  usted  con  objeto  de  seguir  cobrando  la  pensión 
»que  usted  le  señaló»»  ¡Hombre,  qué  gracia!  «Su  hijo  se 
))llamaba  Andrés!» 

Andrés.  ¡Cómo  yo! 

Pol.       ¿Qué  escucho?  Una  voz  interior  me  grita  que  es  usted 

mi...  (Va  á  abrazarle;  Andrés  le  repele.) 
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Andíies.  ¡Ud  demonio! 

Pol.  ¡Dice  usted  bien!  Tengo  la  cabeza  tan  trastornada,  que 
veo  un  hijo  en  cada  silla.  «Se  llamaba  Andrés  y...»  ¡Es 
claro!  ¡Usted  no  podía  ser!  «Y  murió  á  los  ocho  dias.» 
¡Pobrecito  mío!  ¡En  la  flor  de  su  edad!  (Á  María.)  Y  us- 
ted, por  qué  afirmaba  que  era  ella? 

María.    (Llorando.)  ¡Porque  también  á  mí  me  gritaba  la  voz! 

Pol.       ¡Adiós,  esperanza  mia! 

María.    (Me  quedé  sin  padre.) 

Pol.  Esta  noticia  me  ha  causado  tal  impresión,  que  no  me 
atrevo  á  ponerme  en  camino  Me  quedaré  quince  dias 
mas  con  ustedes. 

Todos.    ¡No!  ¡No!  ¡Márchese  usted! 

Man.      (á  María.)  Y  CU  cuanto  á  usted,  queda  despedida. 

María.    ¡Qué  oigo!  (Á  PoUcarpo.)  ¡Ya  lo  ve  usted!  nos  echan! 

Pol.      Así  parece. 

María.    (Pórtese  usted  bien  para  esto!) 

Pol.  Conozco,  querido  Cárlos,  vuestra  intención.  ¡No,  no 
me  ofendo!  Es  aquel  un  gran  proverbio!  cada  uno  en  su 
casa  y...  Solo  me  satisface  una  cosa:  que  no  he  movido 
el  menor  enredo,  ni  han  tenido  ustedes  por  mí  el  más 
pequeño  disgusto. 

(ai  público.) 

¿Y  ustedes?  ¡Bah!  No  lo  mñe¥o. 
Mas  si  álguien  se  disgustó 
y  no  me  aplaude  hgero, 
le  deseo...  un  forastero 
tan  pesado  como  yo. 


FÍN  DE  LA  OBRA. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 

Librerías  de  D.  Alfonso  Durán,  Carrera  de  San  Jeróninio, 
de  D.  Leocadio  LopeZy  calle  dei.Gánnen;  de  los  Hijos  de  Fé, 
calle  de  Jaeometrezo,  44,  y  de  Murillo,  calle  de  Alcalá. 


PROVINCIAS. 
En  casa  de  ios  corresponsales  de  la  Administración  Likico  - 

DRAMÁTICA. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  esta  Administración  acompañando  su  importe  en  se- 
llos de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no 
serán  servidos. 


